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Rey  Rámlfo^  ■  Atman^r^ 

Con'^lo  Buflús,  Aíndarra» 

Ruy  f^ehr^ijue'^.  Tarfe. 

J  O  R.  H  ADA 

Tocan  al  arma  i  y  fak  Mudar ra  con 

Mud  %^>Obarde3-tV ües-j que  fluyendo 
donde  vuefíro  miedo  os  iiai^a^ 
el  nevado  Guadarrama 
queda  de  Teros  riendo: 
efperad  s,  vereís,  íi  altivo, 

¿  fobíiTbio  os  amenazo, 
que  á  los  golpes  de  mi  brazo 
no  queda  chriíh'ano  vivo* 

Para  qué  ceñís  aceros, 
i  quien  propio  tesBor  venza? 
pues  fe  pone  de  vergüenza 
rosa  la  níeye  ds  veros : 

Que  aunque  veis  que  tanta  copia 
de  fangre  el  color  la  ofrece, 
la  vergüenza  Ic  enrojece, 
tssss  5  que  vueHra  fangre  propia. 
Atended  k  eílo  que  os  digo ; 
Volved  con  honra  á  León, 
jr  todo  vueílro  efquadrou 
pruebe  fus  fuerzas  conmigo- 
fÍHñ.  Tente,  fenor  ,  no  nsaltratcf 
á  los  que  vencidos  van, 
aplica  ai  fuerte  alazau 


FdV^fa,  Doña  Elvira. 

N um  cmtl yo.  A  rUja. 

.  O 7 dono.  Rúfina,  >: 

P  E.  I  M  E  R  A. 

la  e/faia  dejhuda  ^  y  Num  camTv^» 

los  faogrienros  ncicaíes, 
y  pues  con  vicroria  igual 
vuelves,  oye  la  voz  mía, 
qoe  podía  fer  que  algún  dia 
te  píefe  de  hacerles  mal. 

Aíud*  Que  dices  I 

Que  foy  cu  cfr.Iavo, 
y  que  me  debes  ^  fenor, 
iir.uc.ha  voluntad  5  J  arisor, 

Áíuá*  Tu  fe ,  y  mí  lealtad  alabo. 

montañez,  y  aunque  Elpañg 
llora  en  ti  perdidos  bienes, 
re  quiero  bien,  porque  tienes 
parientes  en  la  montaña, 

Aíud.  Yo  y  Ñuño?  IVíiñ.Tiu 
Misd.  Ser  pudiera 

verdad  lo  que  oyendo  eftoy, 
í¡  fíixeras  que  hilo  foy 
de  im  peñaíco  ,  y  de  una  fier¿b 
'fJm.  De  mi  fabvas  algún  día 
fec retes  que  has  ignorado. 

AduL  Muchas  veces  me  has  dexado 
con  aquefa  profecía, 

.  .A  _ 


El  Rayo  de  Andalucía,  i  .  Parte. 


Nuno  5  en  ntaf  or  cohí  jÍíou  : 

Tocan  dentro  un  clarín, 
pero  qué  vo2  de  troíDpeta 
ios  enemigos  inquieta 
contra  mi?  Mugeres  fon, 

íjue  refiílen  peleando, 
varonilmente  atrevidas, 

IG  exercito,  cuyas  vidas 
con  la  muerte  eftan  feriando: 
pero  entre  todas ,  ífiior^ 

Mna  aventajar  procura 
a  todas  en  la  hermoíura, 
y  aíiíruTmo  en  el  valor, 

Mud.  Esfuerzo  notable  I 
Sale  T arfe  y  y  otros  motos  rctitanáofe 
ds  Dona  Effita, 

Tarf.  Advierte^ 

que  ya  tu  gente  vencida, 
menoípreciahdo  ia  vida, 
te  conduces  a  la  i^uerte. 
fe/y.  Barbaros  ,  mi  honor  prefiere 
a  cía  verdad  j  pnes  no  ignoro, 
que  vive  en  eílatuas  de  oro 
quien  henrofameate  muere. 

'Mud,  Apartad  ,  retiraos  todosj 
que  neciamente  os  provoca 
á  conquiílar  la  violencia 
la  luz  del  ibl  generóla. 

No  veis  que  obligáis  al  cíelo, 
que  rayos  fu  1  m  i  n  e  ,  y  p  o  n  ga 
íbbre  simantes  íoberbios 

O  O  J, 

pefidas  iuvnb¿$  de  roca^, 
que  á  facrilcgos  d cíeos  , 
firvan  de  grillos,  y  cormas? 

Qíi  ie  n  os  e  íi  g  a  ü  a  A  ir  i  c  a  ñ  o  s-? 

Por  que  deslucís  las  glorias, 
eu  tantos  (¡«'los  ganadas 
de  nacio'fies  tan  odiólas  ? 

No  deis  lugar  k  que  es  calpen^ 
venced  las  paficri:.s  propias, 
quicii  no  perdona  es  cruel, 
cobarde  es  quien  no  psrdona- 
/y.  Quien  eres,  valiente  maro? 
quien  eres,  gallarda  pompa 


del  ave  ,  que  entre  cenizas 
jnniortaiidades  goza! 

Quien  eres,  íelva  Africana, 
que  tus  plumas  voladoras, 
al  bello  aveftruz  ,  que  ímítan, 
tiranamente  defpojaA  ? 

Quien  eres,  moro?  quien  eresi 
que' con  craeldades  píadofas, 
de  entre  las  manos  me  quitas 
la  mayor  palma  ,  y  corona  ? 
Oijíen  eres?  Aíud.  Muger  ínEgne, 
fí  el  faber  quien  _toy  te  importa^ 
fatisfacerte  he,  dicieuda, 
que  en  eíla  cuchilla  corva 
el  trueno  de  Africa  afuíla, 
fuln-jina  el  rayo  de  Europa. 

Yo  foy  (  a  pelar  de  tnvídias 
cobardes)  el  que  en  la  undofa 
margen  del  Guaílalquivir, 
íoberbio  río.  mar  corta, 
plata  leve,  criftal  puro, 
fueita  efcarcha  ,  líbre  roca, 
que  Córdoba  el  pie  le  befa, 
quien  b.  mezquita  de  Córdoba 
de  mil  ehriftianes  trofeos 
paredes ,  y  techo  adorna. 

Claro  deíce  adíente  foy 
de  a€|uellos ,  cue  en  poc^.s  horat^ 
o  dias  5  atraveíaron 
de  Tarifa  á  Covadonga, 

COI!  nías  triunfos  cue  Alejandro,, 
con  mas  laureles  que  Koma> 
con  mas  victorias  que  el  tiempo, 
y  mas  dichas  que  victorias» 

Yo  íoy  quien  ganadas  tengo, 
por  mi  cípada  vencedora, 
fcis  batallas  de  chriiiiuiios, 
cubriendo  de  fangre  roxa 
en  ios  montes  de  Caílilia, 
con  mil  Andaluces  tropas, 
la  chKeralda  5  que  enriquece 
fus  alcatifas  ,  y  alfombras. 

Yo  íoy  el  que ,  fi  fe  ofende 
Alá  3  b  Alahoma  fe  eaoja^ 


00 
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ño  tiene  rayo  en  ]a  esfera^ 
que  ardientes  >  j  abrafadoras 
centellas  vibra  en  fti  mancj 
como  las  que  impeles  y  brota 
efre  brazo  3  y  eíle  acero, 
elle  valor,  y  cíla  floja. 

Yo  foy  hijo  de  la  nube, 
que  porque  fu  pecho  rompa, 
á  deíbedazar  montañas 
me  introduce  rayos,  y  logra 
e!  cielo  venganzas  ules, 
mas  bien  que  lluvia  eípumofa 
de  iiracan  defecuo,  quaodo 
en  mi  valor  las  apoya* 

Yo  í'üV  quien  de  viisilros  lie  y  es 
íinpcrioíbstiente  cobra 
tributo  de  cien  doncellas, 
vaíallige,  fcu¿io  ,  y  gloria, 
que  al  imperio  de  Almaiizor 
aquedas  inauos  le  podran. 

Yo  íby  quien  rompiendo  el  mar, 
por  las  eípañolas  codas, 
defdé  Iviza  á  Marbella, 
defdc  Marbella  á  Lisboa, 
en  promontorios  de  eípaniaj 
cifoe  de  abeto  tremola, 
y  en  alas  de  blanco  lino 
campañas  de  cfpuíina  corta. 

Yo  foy  Miidarra ,  yo  foy 
el  que  tiene  las  mazmorras 
con  mas  chri díanos  cautivos, 
que  Burgos  5  y  León  gozan. 

Yo  foy  al  dn  (  mas  no  foy, 
pues  á  pefar  de  mis  glorías, 
de  una  hermofara  gentil, 
y  de  un  fuego  maripofa, 
doy  abrafadas  cenizas,* 
quaodo  no  ísiaves ,  aronias, 
á  las  aras  de  eíos  ojos, 
al  incendio  de  efa  boc§;), 
eftatua  de  marmol  frío, 
ííri  que  otro  fe  reconozca, 
ni  otro  movimiento  anímoj 
doy  atencioaes  dichofas 


á  las  partes  que  en  ti  míroi 
pues  del  coturno  á  la  toca, 
ñ  humanas  glorias  prefuino, 
vencierido  acciones  *  y  glorías, 
fon  Díifmo  de  los  feíiiidos, 
de  la  voluntad  ponzoña, 
delirio  de  los  difeurfos, 
letargo  de  la  memoria  : 
y  al  fin::-  £/v.  No  profígas  mas, 
la  lengua  libre  reporta, 
coa  quien  te  fabrá  decir, 
fin  rumbos  de  vanagloria, 
claras  defceíideatiaf»  luyas, 
que  á  pefar  del  tiempo  borda 
en  ífis  CüiTibrfs  la  loítiioa, 
y  en  fus  pícgrefos  la  hillaria. 

Por  Dios  y  que  tiene  deípejoj 
y  que  es  la  moza  brioía. 

£¡v.  Yo  foy  quien,  í  1  €  íl  d  Q,  iiiiiger, 
los  aijravios  íiente  ,  y  llora 
de  la  opreíion  agarena, 
que  publicas,  y  rne  toca, 
y  quien  dei  tributo  infame, 
que  referirte,  pregona 
exclamaciones  ai  cielo 
de  piedades  generofas, 
que  alientan  chrüHanos  brios 
contra  ilícitas  concordias; 
y  viendo  muerta  en  los  hombres 
eíla  conftaacia  eípañola, 
elle  brío  caftellano, 
y  elte  valor ,  que  en  mi  fobra, 
con  animo  varonil, 
dando  de  caxas ,  y  trompas 
templados  ecos  al  viento, 
íino  voces  laítimofas, 
exercito  de  rnugeres, 
o  batallas  de  amazonas,- 
IB!  refolucion  coiiídante 
aliíla,  jauta,  y  convoca, 
para  negarte  el  tributo, 
o  para  morir  con  honra. 
Nopieníes,  aunque  has  vencido 
los  Leoneles,  y  aunque  tornan 

A  ¿  opri- 
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opíimiáos  ¿Q  tu  niíiñOj 
i)>  de  íu  eilrella  anibiciofa, 
á  Leofi  desbaratados, 
que  has  ganado  la  victoria^ 
que  te  falta  que  vencer 
á  batalla  fnas  dudoía, 
la  nías  faogrkntaj  y  reñida, 
la  nías  fuerte^  y  mas  coítofai 
pues  te  bafcan  ofendidas^ 
y  ce  amenazan  rabiofaSj 
con  obñinacion  mugereSj 
y  con  venganza  leonas. 

Muchas  veces  cien  doncellas 
iiguen  mis  armadas  tropas, 
cobra  el  tributo  arrogante^ 
la  infame  gabela  cobra, 
pero  llevarás  en  rangre, 
en  ira  5  en  rabia,  en  dticordia, 
lo  que  circe ió  Mauregato 
en  pura  3  y  candida  ro fa. 

Los  impenetrables  antes 
embaraza,  y  el  ayre  azora 
coa  el  prolongado  frefiio, 
que  extremo  dorado  adornaj 
veril ,  qoe  al  rayo  de  acero> 
que  en  efa  nmano  enarbi&laSj 
fe  oponen  razones  vivas 
con  rcfolucion  heroyea* 
^Armada  nueva  te  cBibiíle, 
que  en  las  montañas  rcmoiai 
de  Aídurias,  j  de  Leon> 
íntre  peñafeos  fe  for|a 
•para  marchitar  tu  orgullo, 
y  para  cybrir  con  fombras 
de  tüs  íremolaíitei  lyaas 
la  menguante  l:i2  que  gozan, 
l'ota  al  arma,  toca  al  arma, 
y  píébliquea  im  victorias, 
qií«  rencille  peleando 
á  Cleopatra  ea  Macedón 
á  Ceaobia  en  Pa  i  merina, 
á  Pentefiiea  en  Troya, 
a  Thomiris  en  la  Efckía, 
y  á  Aítemifa  eii  Liesonía^ 


invencible  montañefaf 
ha  valerofa  elpancda  í 

f. 

Vive  Dios  que  fue  una  mandria 
k  fi!  refpecto  Belona, 
que  fue  fu  efeedero  Marte, 
y  Alcides  fu  enano.  O  gloría 
de  la  nación,  y  átl  fexo ! 
valiente  ai  pafo  que  hermofa. 
Mtjd,  Hí^eJgome,  que  hayas  qaeríd® 
traer  de  una  vez  tu  propia 
tributo  de  muchos  años, 
ccafioa  de  muchas  glorias^ 
aunque  tu  íola  pudieras 
fatisfacerme  por  todas 
de  tu  divina  belleza, 
folo  ofrezco  k  mi  rnemorfa 
tu  bizarra  valentía, 
cu  hermofura  prodi^iofa, 
tu  rcfoliicion  gallarda, 
y  tu  difcrecioa  heroyea^ 
pero  Tiselvetc  ,  í¡  quieres, 
íin  dar  lugar  á  que  rompa 
la  furiwi  de  mis  caballos 
cl  reípeto  a  que  provocas: 
q^e  fi  como  eres  ehríRiana, 
tuvieras  la  k'f  de  mera, 
viven  los  cíeles ,  que  fueras 
del  Andalucía  toda 
( defpues  dei  huefo  de  Meca ) 
la  reliquia  mas  prccioía  : 
y  por  lieyna  te  juraran 
quanto  turbante  ,  marlota^ 
deíde  el  farro  Gaadaléte 
ai  dorado  Ta|o  adornan, 
al  .campe»  de  ricas  granas, 
al  ayre  de  libres  rocas  ; 
ue  aunque  (o y  brazo  derecho 
e  Almaazor  ,  cauías  que  ignoar 
laí  entendimieato .  me  incliaaa 
a  aborrecer  la  deshonra 
de  vueilra  nación  hidalga, 
y  de  vueñra  íaiigre  goda. 

-  Por  ti  csivayaare  el  acero, 

t  cssyo  mavimíento  afombra, 

o 


De  Don  Alvaro  Cubillo. 


o  íleslumbrsj  y  defafia' 
dcl  fol  la  madexa  iníenfa} 
pijes  padeciendo  defmayos^ 
fatales  eclipíes  llora» 

Toca  h  recoger  5  trompetaj 
y  las  yeguas  corredoras 
vuelvan  á  pacer  ufanas 
Jas  riberas  gramenofaSj 
donde  del  viento  conciban 
quando  mas  ligero  fopia  ; 
toca  á  recoger,  Eiv.Tü  orgullo 
me  fufpende,  y  apríflona^ 
que  admiro  en  tí  valer  mucho* 
líud.  Y  yo  en  tu  ser  mucha  gloría* 
llv.Tn  hidalgo  termino  alabo* 
líisd.Tix  ardimiento  me  enamora. 
Uv.  Tü  corteíía  rae  obliga. 

Tu  valor  me  defeuoja. 
UvA~íd$  ü  nacieras  clin' ftiano. 

Ha  j  fí  te  to  ni  a  ras  niora. 

\h.  Marche  el  campo  hacia  León, 
/«d.  Marche  el  exercíto  á  Córdoba. 
'ocan  j  y  y  afe  cada  uno  por  fu  parte  5  y 
'ale  el  Rey  Ramiro^  Ordonoy  Favifa^ 
OonT^do  ñuflas^  y  acampammlento» 
gy  AiBígos,  y  vafallos  valerofos, 
fuertes  Qodos ,  ílufires  caballeros, 
de  Císyos  hechos  arduos^  y  Faraoíbs^ 
ínvídiofa  la  fama  llega  á  veros; 
fi  es  precias  de  eñe  iiorabre  ,  íi  ara¬ 
ble  iofos 

de  honor  ceñís  los  ínclitos  acefos_, 
oid  .mi  vo2;^cme  a  mas  licrojca  fama 
cuerda  os  provoca  3  y  advertida  0$ 
llama, 

fabeís,  que  el  inpaño  Fvlauregato 
■on  el  moro  de  Cordaba  atrevido 
u'20  el  bañardo^y  vergonEofo  tratoj 
|ue  Canto  vueftro  honor  tiene  ofen. 
didoj 

ien  doncellas (q  bárbaro  contrato?) 

2  tributo  cada  ano  j  y  confentido 
»e  fervicío  tan  vil,  coa  fuerte  nudo> 
or  D.Alonfo  elGaño^y  D.Bcrnm-^ 


De  qué  Hacíon  incógnita  íh  cuenta 
fue  Ido  tan  iohumanojy  vergonxofo? 
que  bárbaro  $  aunque  fu  eípecie  I© 
defoiienta, 

tiene  en  la  afrenta  bárbaro  repofo? 
vencido  el  toro,  huye  de  la  afreriCa^ 
bufea  la  foledad,  y  allí  Eclofo 
brama  ofendidos  íin  cerrare!  lahto% 
el  leoa  ruge  baña  vengar  fu  agravio. 

Pues  ñ  exempío  nos  dan  los  ariinríalcsj^ 
como  en  la  afrenta  defeanfar  pode- 
^  raes  f 

Siendo  máyor  en  llorabas  racíonaw 
quaritosdiñames  juzgo  losextremosí 
Si  03  acobardan  los  pafidos  males^ 
Dios  quiere  le  pídaisios^y  roguemosi 
pedidle  á  Dios  favorecí  es  cafo  iknoji 
que  en  tan  confufa  acción  pondrá  fti 
raaoG. 

Traedle  de  vueñra  parte  á  la  memorí^a 
el  invicto  valor,  y  las  hazañas^ 
quenmltiplícaíi  una, y  otra  híftofia^ 
ya  de  propias  naciones,  ya  de 
t rañas  : 

quiero  juntará  las  horaanas  gloría?^ 
quien  ocupó  feliz  las  dos  Erpanas.> 
imoeíla  íangre  goda,q  en  las  vena%’ 
avergonzadas  la  conozco  apenas ? 

Volved  por  vueftro  honor,  vueftro  ho-j 
oor  vivas- 

olvidad  el  temor  ígnomlaiofoy 
y  facudid  da  ia  cerviz  altiva 
él  yugo  alarbe,  y  feudo  vergoi 
dad  ocaíion  para  q  el  rauiuio  eferibá^ 
en  Dronce  ouro  un  hecho  tan  íaiuO'»^ 

fo^ 

y  tras  de  aquel  capítulo  de  afrenta 
%afe  ía  venganza  mas  fangrienra, 

Ord,Todo${  6  vaíerofo  Don  liarairolJJ 
las  vidas  ofrecemos  ,  y  con  ella» 
darán  ¿  ia  verdadjpor  quien iufpiro^ 
del  antiguo  valor  vivas  centellas : 
ya  ni£  parece  ,  que  alsftado  miro 
ca  oumero, igualando  á  las  ellrelias;^ 
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refa  tan  ardua  7  y  tan  va-  Dsónie  la  libertad,  que  al  fin  config' 


para  e 
líente^ 

la  Caílellana^  y  Leonefa  gente. 
Fay,  Ya^  feoorí  que  heredafte^  y  que 
defeas 


falír  de  pefadumbre  tan  molefca? 


en  la  ocaSon  piadofa  en  que  ce 


ein- 


pica 


a  Jas  armas  remito  la  rcfpneíla 


con  tu  favor  los  ánimos  granjeas^ 
mas  qué  inuchojíi  venios q 


e  a p relia 


mugeríi  erquadron-.yq  h.a  rnarchadoj 
mas  cue  de  esKicrso  3  de  beliesa 
armado^ 

Bufl^lnslcio  fiicefor  del  gran  Pelayo, 
Í!  entre  la  nieve  fría  de  eftas  canas^ 
de  mi  primera  edad  queda  algún 
rayo  3 

que  fne  levante  á  acciones  tan  lo- 
zanas^ 

á  pefar  dei  decrepito  defíiiayo, 
pondré  á  tus  pies  las  lunas  afriíwanaSj 
q  ya  fabe  ci  de  Córdoba^  y  T oledoj 
que  con  mi  nombre  obfcurecerlas 
puedo. 

Gonzalo  Buftos  foy  3  Buidos  de  Lara^ 


'  ¿  quien  perfiguen  males  tan  proli 

X0S5  ^ 

q  fi  alguna  trayeion  no  lo  eílorbara, 

hoy  pudiera  ferviroscon  Oete  hijos: 
mi  cara  patria  (qué  bien  dixe  cara!) 
es  Cañiiia^  que  en  vanos  regocijos 
el  tiempo  galla  ^  quando  jafto  fuera 
iíbfar  á  Efpaña  de  oprefon  tan  fiera. 

fupifieis3fefior5Con  quanto  imperio 
Ruy  Velazquez  logró  aleves  pa¬ 
ilones, 

trazando  mi  pefado  cautiverio 


eníernecido  de  mi  amargo  llanto. 


piadofo  anduvo.y  liberal  coiimig< 
tanto  pudo  ei  dolor-la  piedad  tañí 
Volví  á  Burgos,  y  halle  tan  poí 


aongo 


en  amigos, y  deudos, que  me  efpant 
corno  iro  pudo  al  grande  defeoofue, 
poilrar  efie  edificio  por  el  fuelo, 
Al  fin  de  Ruy  Veiazquez  períegtiid» 
mi  edad  caafada  vueílro  ampai 
intenta, 

que  no  es  razón  q  viva  el  ofendid 
adonde  el  oteoíor  íu  pena  aumentí 
y  aunq  efie  de  Cafiilia  me  ha  íraid( 
ferviros  en  León  mi  amor  iatentí 
que  bien  podre,  no  efioy,  íeñoiqta 
viejo, 

q  efpada  ciño, y  puedo  dar  confej 
Y  para  intento  tan  piadoío,  y 
eífa  vida  te  ofrezco,  fiitisiecho. 


ue  igualará  á  lo  fi  ico  io  robufi: 
íno  en  la  fuerza  ,  en  el  confian 


pecho., 

en  la  nieve  hallareis  animo  adufti 
y  en  las  canas  inútiles  provecho 
derramando  mi  fangre  ,  hafta  qi 
apenas 

quede  una  gota  en  mU  heladas  venr 
Rsy  Buílos,  vuefira  nobleza  conócic 
afegura  proiiiefas  tan  valientes, 
que,^  pefar  de  los  años,  tienen  vit 
ánimos  generefos ,  y  excelentes,- 
y  pues  a  tiempo  fue  vuefira  venid 
mandad  mis  armas  ,  gobernad  n 
gentes, 

feanles  vuefiras  armas  limpio  efpej 
q  al  ardor  juveniUvence  el  conté] 


y  Hamando  as^arenos  efquadrones,  5«j!f.9ad!«eef«pies,heroycaniarayi 
Lra  que  con  afrenta,  y  vituperio,  del  invencible  íjodo  ,  y  no  os  e 


«acido  en  mi  defdieha,  y  íus  tray- 


ciones, 


(grato 


al  fofierbio  Almanzor  le  hiciefe  in- 
mis  muertos  Infantes  uifte  plato. 


paute, 

que  vafalio  del  Conde  de  Cafiilj 
á  íerviros  me  anime  ,  y  me  adelan' 
jRcy.Ho  fe  embote  jamas  noble  cuchil 


De  Don  Alvaro  Cubillo, 


íí  corto  «ílafgai  o  cercenó  turbantííj 
contra  ei  moro  el  bailón  habéis  to» 
madoj  fiado, 

el  Conde  es  vueftro  dueño;,y  mi  cu- 
¡F4>.  Todos  de  la  elección  ionios  con¬ 
tentos,  (ciaj 

Rueílfo  brazo  gobierne  la  f  xperieii- 
que  en  la  guerra  las  canas  dan  alien¬ 
tos, 

pelea  con  ventaja  la  prudencia. 
Ord.  Logren  vueítros  heroycos  penfa- 
mientos 

As  venerable,  y  Cngular  decencia^ 
pues  contra  la  feroz  ira  africana 
iiitíralla  nos  ferá  fu  barba  cana, 
Tecm  eaxas. 

Rey.  Que  caxas  fon  aejueñasi 
Fav,  Las  que  dieron 

principio  á  libertad  tan  deíéada. 

Si  vencedoras ,  ó  vencidas  fueron, 
ya  la  guerra  por  mi  eftá  declarada, 
ya  los  Alarbes  im$  intentos  vieron, 
q  acreditar  quiíieron  con  la  eínada. 
Ord.  En  un  bruto  velos  á  verte  viene. 

Bella  muger,  divinas  damas  tiene. 
Sale  marchando  Vom  Elvira ,  y  otras 

fnuvserss, 

Elv.  ramofo  ívey  de  Leojij 
que  Hinches  años  lo  feas, 
victorsoGo  de  los  moros 
de  Córdoba  ,  y  de  le  ocla* 

Tu,  el  ultimo  qne  le  pagas, 
y  el  primero  ,  que  le  niegas 
<í]  i n juño,  como  enorme, 
tribüro  de  cíen  doncellas. 

Oye  la  acción  mas  heioyca, 
oye  la  mas  ardua  emHrefa, 

'  .  í  * 

que  de  Griegos ,  y  Homauos 
antiguas  híiiorias  cuentan. 

Yo  foy  Dofi  i  El  vira  A  azures, 
cuya  ciara  deLendencia, 
á  pefar  del  tiempo  ,  vive 
cu  los  preceptos  que  enfefia 
uueftra  religión  ehriftiana^ 


y  iiuePira  R-omana  Igkfía, 
Yo,  pues,  viendo  profanada 
iiueAra  elpaíioU  pureza 
con  tan  peíado  tributo, 
con  fervidutBbre  tan  f^uevaj 
y  que  en  ios  hombres  faltaba 
eña  natural  defenfaj 
y  Guando  á  las  rieras  mifísat 

^  i 

permite  naturaleza 


amias,  corage ,  y  valor, 

Güe  las  induce,  y  enfeña, 
convoqué  entre  mis  iguales, 
para  tan  d icli oía  guerra, 
círe  qae  miras  armado 
cxercíto  de  bellezas, 
eñe  agravio  .1  y  confüíion 
de  los  hombres ,  cita  afrenta 
de  quaatos  ciñen  efpada, 
y  de  quantos  barba  peynam 
Tuvimos  nuevas,  que  ya 
de  la  arroínancia  a^arena 


en  los  montes  de  Toledo 
tremolaban  las  banderas*. 


porque  de  tu  reiuifion 
formarido  individuas  quejas, 
a  cobrar  el  vil  tributo 


daba  á  CaAilla  la  vuelta. 
Pafamos  a  Guadarrama, 
y  en  lo’’,  campos  de  Con  Alegra 
dimos  V lila  al  enemigo, 
euva  arroirancia  íoberbiav 
deípreciandü  la  fortuna, 
amenazó  á  las  eitrellas. 

Al  rin,  Ies  pocos  clníñianos^ 
coa  mas  valor  que  defeafa^ 
repitiendo  San  Millaíij 
Qícioíi  vaierofas  mueitras 
de  aquel  pundonor  antiguo, 
cu  vas  reliniiixiS  con  fe  t  van. 

•f  i 

Pero  vencido  el  valor 
de  ía  muclredumbíe  inmeufí, 
faltos  de  aliento,  y  de  íangrej 
volvieron  a  iienda  íueha, 
que  no  hay  fuerza  que  equíva!? 


El  Rayo  de  Andalucía.  ^  .  Parte. 

defigualáades  tan  ciertas.  rnetíendo  mucha  cadera, 


Gobernaba  el  campo  alarbe 
Cen  valerofa  experiencia 
un  moro  ayrofo  5  y  gallardo, 
cjue  aun  á  pefar  de  Id  opueíla 
inclinación  natísral, 
f]?5c  odiofos  pinceles  templa, 
á  fs  alabanza  provoca 
la  mes  enemiga  lengua. 
Arbitro  de  la  milicia, 
fobre  una  alazana  ve^ua, 

<]f:e  nadando  en  blanca  efpuma 
del  freno  que  la  gobierna,  • 
Ilion ñruo  del  nisir  p;^Tecía, 
y  en  fu  mifma  lig, ereza 
velozmente  conSada, 
parece  que  el  ayre  huella, 
cjiiando  la  tierra  que  pifa 
vaáiaí^loriofa  defprecia; 
tan  íogofa  ,  que  adnnrado 
cada  elemento  quifiera 
haberla  folo  engendrado  : 
pero  como  humo  fe  alienta^ 
y  de  fus  quatro  eslabones 
al  ayre  daba  centellas, 
el  fuego  dixo  :  Yo  íolo 
preduxe  aqseíte  cometa, 
á  mi  autoridad  fe  debe; 
folo  es  parto  de  mi  esfera. 
Efte,  pues.  Joven  gallardo^ 
<sue  honrar  fu  nación  ioteata, 
hizo  retirar  fu  campo, 
y  el  foio  con  defcoinpucáas 
voces  los  injuria,  y  llama: 
mas  á  la  muerte  reUicicas, 
en  nücftro  valor  halló 
generofa  reSílencia. 

Fae  remora  de  fu  curfo 
nueñro  efquadron  ,  pues  apenas 
fió  de  tan  hoaeífos  íanes 
t:an  aceleradas  mueftras^ 
quando  del  viento  Andaluz 
fe  vio  la  muda  obediencia, 
gue  arraítrando  breve  colajj 


preceptos  exeCuto 

deí  bocado  ,  y  de  la  rienda^ 

Paró  fe  ,  y  raípenfo  dixo  ; 

Nunca  mi  acero  fe  emplea 
en  mugeriles  victorias, 
que  no  corta  en  la  belleza 

i  j 

el  corvo  rayo  de  acero 
de  las  fraguas  damafeenas. 

Hijo  de  U  infanta  Arlaja 
foy  ,  heríiu  na  ,  y  hsredera 
dei  Cordobés  Almanzor, 
de  quien  las  Arabias  tleiablaQ; 
y  aunque  el  bn  de  efta  Jornada 
fácil  canfeguir  pii  di  era, 
llevando  en  vueílra  hermofura 
mayor  tributo,  y  mas  prendas^ 
fec retas  califas  que  ignoro 
me  inclinan  á  que  aborrezca 
vueftro  sgravío  ,  y  que  defee 
lo  que  vuefero  amor  deiea. 

Libres  os  podéis  volver, 
que  aunqee  en  la  paz, y  en  ia  guerra 
del  Ibcy  Aimanzor ,  mi  tio, 
foy  el  brazo  3  y  la  defenfa, 
quiero  que  eJ  Rey  de  León 
eílc  fervicio  me  deba, 
las  damas  cíla  hidalgüía^ 
efta  piedad  las  doncellas. 

Pero  prevéngale  ei  Rey, 
que  fi  la  obediencia  niegn 
ai  í.mperio  de  Áknanzor, 
verá  abrafadas  fus  ti  errase 
fus  vafailos  oprimidos, 
y  fu  corona  deptieíla. 

Con  efto  manda  que  toque 
á  recocer  el  trompeta, 
yo  di  la  vuelta  a  León, 
él  díó  a  Córdoba  la  vuelta^ 
yo  vencedora,  y  vencida, 
el  con  victoria,  y  fia  el!aj|  _ 

Jo  agradecida,  el  ufano, 
ci  cortes ,  yo  fin  ofenfa, 
y  arabos  por  tan  nueva  acción- 


clfs’tlos 


de  slaban^a  eterna. 

ReySi  conmigo  fe  hübiera  aconfejaíio 
tan.  heroyco  valor  jí  fer  no  podía 
mas  al  jiifto  cortado 
de  la  ííirenciony  y  la  efperaiazia 
coíi  Q’de  ya  me  prometo 
de  nueftra  libertad  £xo  el  efecto. 

BhjL  Hijo  de  Arlaja  dixo?  ha  dulce 


Dé  Don  'Alvaro  Cuhillo, 


engallo 


de  la  vida  del  hombre!  quien  cícyQ-- 
q  aquel  pafado  tiempo  de  mi  dafio 
por  mejor  le  tuviera : 
o  peiegrioo  encanto! 
oyendo  Ariaja  di  lugar  al  llanto>  ^ 
que  en  tan  dudofa  ca'imaj 
no  sé  que  guños  me  revela  el  alma. 
Ord  En  tü  tiempo^  Kamiro  valerofo> 
faldra  Efpaña  dei  feudo  vergonzofoj 
en  que  la  pufo  ingrato 
el  iajuíl©  temor  de  Mauregato, 
Rey.  Tal  bien  por  mi  reciba 

la  ehriítiandad,  decid  todos^  q  viva 
Ja  libertad^  y  de  oprefion  can  fiera 
irmera  la  fucefion  ^  el  pacto  muera. 
rc^/.Víva  la  libertad,/ niiieraeicratoj 
q  íntrodiixo  el  iafanie  Mauregato* 
'^anfe  y  faíen  el  Rey  dlmani^r ,  Ruy 
Veía^ne^^  Arla\a.  y  K&fana. 

Don  Ramiro  fe  atreve 
a  negarme  la  obediencial 
Ai  feudo  hace  refiílencíaj 
quando  acrecentarle  debe  \ 

Éri  qué  fe  puede  fundar, 
fabiendo  que  viene  a  fer, 
refpecto  de  mi  poder, 

Gn  arroyo  junto  al  mar? 

Ruy  Velazquez  ,  mucho  fiento 
i  que  empiece,  ei  Rey  de  León,  \ 
i  dándome  aquefia  ocafion, 
iquando  reynar  le  confiento. 
jí/r  Lo  que  yo  fabré  decirte, 
lea  nueilra  amiílad  fiadoj 
ique  el  Conde  íe.ha  acón  fejado 
itrate  y  feñor  ,  de  fervirte. 


y  que  gobierne  á  Caftillaj 
teniendo  íeiniridad,  ' 
que  el  c^ofervar  tu  amiilad, 
ferá  corJérvar  fu  fila. 

RofYoy  feñor,  fov  de  o pi alona 
que  eí  tributo  no  pretendas. 
Cao  que  cuerdo  te  ofeíidas^ 
fin  pedir  fn  execucion : 
porque  el- tiempo  que  ha  durado 
el  tributarte  donseíías, 
por  Jo  que  ti  ene  a  'de  ¿ellas, 
con  los  moros  fe  han  juatador 
l'an  libremente ,  que  apenas 
C  la  pretendes  fcufear 
pura  podrás  encontrar 
iangre  de  moro  en  las  venas, 
'Alni.  Pague  el  tributo  debido, 
pague  el  feudo  concertado, 
pues,  tres  Reyes  le  han  pagado, 
que  antes  de  él  Reyes  han  (¡do. 

Greeme  ,  que  hago  el  oficio 
de  amigo,  por  varios  modos, 
que  fon  mis  confejos  todos 

«  n  *  Jtm  ^  ^ 


guiados  a  tu  ícrvscio. 


Eb  qoanto  al  Rey  ,  no  te  efpa sites, 
que  fe  paga  del  coniejo 
de  aquel  decrepito  viejo, 
padre  de  los  hete  Infantes, 
que  fe  ha  pafado  á  León, 
y  con  difeurfos  prolixos 
intenta  vengar  fus  hijos, 
y  elfos  fus  confejos  fon. 

ArLHa  traydor,  que  fiempre  en  ti 
perfevere  el  rigor  cruel ! 

Ay^  corazón  mas  infiel, 
que  vengarfe  intenta  así? 

\Alm.  Sí  Guando  yo  en  ia  priSon 
le  tuve  y  muerto  le  hubiera, 
hoy  coiifejero  no  ñ^era 
de  Ramiro  el  de  León. 

Rfiy*  No  faben  todos  ,  feñor, 
guardar  lealtad  axvJzo. 

Alm  Mucho  te  debo,  Rodrigo. 

ArLQni  C ieh-,  fy fr¿i  ^  n  n 


en  fu  aleve  penfamiento  l 
A  mi  ofenderme  un  traydof  ? 
Soy  tw  fobrino,  feñor^ 


jEl  Jíndalucia»  ^  •  Pcifte,  ^ 

Jlm.Yénme  fiempre  a  ver, que  ¡atento  quando  folo  hubiera  fido 

fiarte  una  prenda  mía. 

Ruy.  De  Cafxilia  á  Andalucía  ^ 
reípete  tu  nombre  el  viento; 
y  ahora  dame  licencia 
que  á  Burgos  volverme  quiero. 
jílm.  Mucho  en  tu  amiftad  eípero.^ 
i?«y.  Lo  mifino  feré  en  tu  aufenciaj 

fia  de  niis  penfamientos? 
r  '  _ e 


o 


i<>‘noras  mi  naciniieuto. 

í)  * 


fi  á  quien  foy  crédito  das, 
no  prefumiendo  jamas 
en  mi  contrarios  intentos, 
que  penfarlo  es  agravíalios, 
í¡  ahora  los  autorizas. 

"Jim.  Toma  en  mis  caballerizas 
el  mejor  de  mis  caballos. 

Ruy.  Los  pies  mil  veces  te  beio 
por  tan  fingular  favor. 

^Alm.Txx  amigo  foy,  y  Almanzor. 

Ruy.  Tu  vafallo  me  confieio.  ^ 
Fafej  y  frUn  Aíndarra-ij  Nuno* 

lAínd  Canfado  de  efte  hablador, 
en  la  antefala  efperaba. 

Abn.  Pues  ,  por  qué  ,  di ,  te  canlaba  ? 

Aíuá»  A  quien  no  enfada  un  trayaor^ 
Vive  Ala  5  que  fi  no  fuera 
por  tu  refpeto ,  que  entrara, 
y  en  Guadalquivir  ie  echara 
por  la  ventana  primera. 

Y  fuera  muy  bien  echado; 
y  fi  no  ,  quantos  eftan 
oyéndome  lo  dirán: 
hay  aquí  algún  hombre  honrado^ 
de  grande,  b  mediano  brío, 
que  fi  en  fu  mano  efiuviera, 
a  Kiiy  Veiazquez  no  hiciera 
abadejo  de  efie  rio  ^ 

Hable  todo  mofquetero 
de  buena  fangre  5  y  buen  güito, 
todos  dicen  que  era  juño, 
y  es  la  voz  de  un  pueblo  eaíero, 
íálm  Te  ha  por  ventura  ofendido  I 
•S  Hfie  me  había  de  ofender? 


No  es  mas  de  una  antipatía, 
que  tengo  con  el ,  por  ver 
que  folo  viene  a  vender 
íu  nación  entre  la  mía, 
y  enfadóme  fu  traycioii 
de  fuerte ,  que  he  fofpechado, 
que  ha  de  morir  deípenado 
por  mis  manos  de  un  balcón. 

Parece  ,  que  efte  adivina 

allá  dentro  de  fu  pecho 
la  ofenfa  ,  que  aquél  ie  ha  hecho; 
o  inclinación  peregrina! 

'Nuu.  Un  dedo ,  una  mano  diera, 
porque  le  hubiera  arrojado 
á  enfayarfe  de  pefcadoj 
y  que  el  papel  no  Tupiera. 

Mud,  Para  qué  triunfos  defeas, 
ni  victorias  felicitas, 
fi  el  luftre,  y  valor  le  quitas 
con  circunftancias  tan  feas? 
Mientras  yo  el  adarga  embrazo, 
dudas  triunfar,  y  vencer I 
traydores  fon  menefter 
donde  milita  mi  brazo? 
Traydores  oyes,  íeaor  ? 
trato  admites  cautelofo  ? 
qué  Principe  generofo 
no  miró  mal  al  traydor  ? 

Toma  mi  confejo  aquí, 
y  de  fu  trayeion  te  ofende, 
porque  quien  fu  patria  vende, 
también  te  venderá  a  ts. 

Bafta  ,  Mudarra  ,  yo 
que  me  quiere  bien  Ivodrigo» 
Yo  no  ,  que  de  tal  amigo 
qualquiera  trayeion  ereere. 

No  es  aquefte  el  que  trazo 
con  términos  inhumanos 


k  ^  1 1  'V  1#  ^ 


berrtiailoS 


De  Doñ  ^Alvaro  CuhtllOs 


a  cuyo  paJre  vendió  ? 

’Nun.  Sí,  Tenor,  y  es  cafo  llano. 

dices?  iV«^.Que  así  lo  íiento, 
quien  hizo  un  cefto  hará  ciento^ 
dice  el  refrán  caílellaao. 

Pues  tu  juzgas  intenciones? 
Nun»  No  ,  fefior  ,  íin©  del  hecho, 
porque  de  aqueíle  fofpecho, 
que  hizo  un  ceílo  de  trayciones« 
Y  por  femejante  hazaña 
tiene  fu  igual  opinión, 
en  Francia  con  Qalalon, 

Ruy  Velazquez  en  Efpana, 

Mud.  Calla  5  Ñuño.  A^««.  Callarán, 
fi  la  razón  callar  pudo, 
mas  vive  Dios,  que  lo  dude* 
'Alm.  Baña  ,  que  aquefíos  eftan 
armados  contra  Rodrigo. 

De  Ruy  Yeiazquez,  feñor, 
es  fofpechofo  el  valor, 
j  falfo  para  conmigo. 

Ahora  dexa  efe  argumento, 
y  refiere  tu  jornada. 

Perdona ,  íi  eño  te  enfada. 
Alni^Y'd,  te  efcucho*M«,Eftame  atento. 
Pase  del  Tajo  la  rizada  plata, 
íigüiendo  el  son  del  pífano,  y  la 
trompa, 

felvas  de  pluraaSjmontes  deefcarlatai 
que  acreditaban  la  africana  pompa. 
No  feas  viílo  quando  al  cielo  fe  ar¬ 
rebata 

facrcs  ó  neblí,  fin  aguardar  q  rompa 
la  pihuela  veloz  ?  y  en  breve  fuma 
el  ayre  efcala  exhalación  de  pluma? 
Pues  aun  no  iguala  al  leve  penía- 
'  miento 

de  eftos  gínetes,que  el  menor  afpira 
á  confiar  fu  gravedad  del  viento, 
q  á  giros  vuela,  y  en  efcarcefes  gira: 
fu  admiración  diiculpaelmasatento, 
y  fu  atención  confiefa  el  q  fe  admira, 
ignorando  en  las  alas  que  campean, 
fi  rayo  ofenden,  ó  jardín  recrean. 


Modci-amente  marchan  arrogantel 
á  la  experieocia  de!  feliz  empleo, 
y  en  las  adargas  de  doblados  antes 
interponen  cifrado  fu  defeo: 

Ja  variedad  copioía  de  turbantes, 
de  los  ay  res  herniofo  devaneo, 
daba  á  la  v i fta, porque  mas  preíama» 
nublados  en  relámpagos  de  pluma. 

Hallamos  tan  pequeña  reíiileocia  / 
en  aquel  miímo  campo  deívalíclo, 
que  no  fe  cooocío  la  diferencia 
entre  el  acometer  ,  y  fer  vencido : 
del  proceiofo  noto  fue  violenciaji 
quando  le  embifte  el  frefno  embra- 
vecido, 

que  eñreoieciendo  el  valle  un  íilvo 
ronco, 

donde  tiene  las  manos  tiene  el  tron¬ 
co. 

Huyeron  ,  mas  apenas  repitiendo 
victoria,  acreditando  mis  verdades,; 
quando  de  entre  las  peoasfue  falien- 
do 

un  efquadron  volante  de  deidades  : 
luces  flechando,  rayos  eígrimiendo, 
en  abifmos  de  glorias  vi  crueldades^ 
prodigio  inilagrof©  de  belleza, 
que  acaba  en  pena  lo  que  en  gloría 
empieza. 

Defnudando  el  acero  fulfuínaníe, 
á  quien  tuviera  el  fol  jufto  decoro j 
me  díxeron  con  termino  arrogantes 
aun  no  has  vencidojvalerofo  moroji 
la  yegua,  que  agitada  del  diamante, 
con  íangre  del  íjar  efmalta  el  oro, 
ocioía  el  freno  en  la  efpumofa  boc« 
á  deidad  tanta  fe  iatrodiixo  roca. 

Prueba  nueftro  valor  p  dixo  una  de 
ellas, 

q  gobernaba  el  efquadron  bizarro^ 
la  mas  bella,  aunq  todas  eran  bellas, 
porlo  ayrofo  del  bríojy  del  defgarro: 
yo  q  del  cielo  las  juzgaba  eñrelíasj 
á  luces  bellas  dcl  flarriineo  carro, 

V  R  7.  ad** 
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admirando  por  rayo  cada  acero 5 
bebí  lo  tcrfo ,  que  adráiire  primero. 

Sordo  ai  rigor  ^  y  vano  á  la  clem  írícia, 
de  tan  heroyco  5  tan  felice  empleo, 
liizo  en  mis  apetitos  reíiftencia, 
eícolta  a  fu  raz-on,  fuetea  al  dcTeo: 
agradecí  me  en  efta  competencia 
la  vanagloria  del  mayor  trofeo, 
pues  el  criílal^  con  fer  puefto  en  fus 
labios, 

lloro  defprecios.y  propufo  agravios. 

No  corta^  dixe,  el  filo  prodigíoío 
de  mi  cuchilla  brios  mugeiiles, 
porque  vencer  viieftro  concurfo  her¬ 
irlo  fo 

'  ferán  en  mi  valor  hazañas  viles  : 
pe; donar ,  fer  valiente,  y  generofo 
íupo  Alejandro,  y  eníeñar  Aquiles, 
y  así  libres  volved,  porq  efla  gloria 
haga  mas  admirable  mi  victoria. 
Volví  la  rienda  al  viento,  que  pafmado 
priíion  de  hielo  dio  á  fu  ligereza, 
y  el  hermofo  efquadron  del  fol  guia¬ 
do, 

piso  del  monte  la  mayor  alteza; 
dos  veces  vencedor ,  y  aprifionado 
muchas  me  reconozco  a  fu  belleza^ 
;  porque  que  libertad  habrá  fegura 
con  tan  grande  deidad  ^  tanta  her- 
.mo.fu,ra  ? ,  ■  . .  A 

Oyendo  eíloy.  las  victorias- 
,  de  que  ufano,  y  loco  vuelveSj 
^  como  íi  hubieras  vencido 
^  ios  exercicos ‘de  Xerxes.  1 

Mdeho  te  debe  Aliisanzor, 

»  pero  iTíUcho  mas  te  debes 
.  á  ti  mirmo  ,  pues  perdonas 
con  vanidad  á  quien  vences. 

Xa  victoria  eh  extremada^ 

.  vas  por  eí  atributo  .  y  vuelves 
diciendo  ,  que  perdonafte 
dos  hombres  ,  y  tres  mugeres» 
Que  mas  quiere  el  de  León  'i 
qué  mas  el  cfiíiüáai^o  quiere  } 


íi  halla  defenía  en  tí  mifnio^ 
quando  el  tributo  me  niegue  ^ 

Qué  me  importa  conducir 
de  ínfiiitesj  y  de  ginetes 
exeicitos  tan  copiofos, 
que  inaumerables  exceden 
á  las 'arenas  del  mar^ 
y  á  las  eftrellas  celeíles? 

Si  ya  con  mucha  malicia 
caiitelofo  fue  tan  fuerte 
el  ehriftiann  en  noeílro  intento^ 
armando  flacas  mujeres. 

o 

Entidate  R.uy  Vclazquez, 
porque  en  mi  fervicio  viene, 
y  no  reparas  que  tu. 
con  arrogancias  ‘cortefes, 
contra  mis  armas  peleas, 
y  mi  deshonra  coníientes  ? 

Eres  tu  el  que  blaíonabas^ 
que  darías  á  mi  frente 
corona  en  Francia  ,  á  pefar 
de  Efpañoks  ,  y  francefes  ? 
Quédate  a  Dios,  que  ya  sc, 
Mudarra ,  de  quien  proceden 
efos  pundonores  vanos, 
y  efas  piedades  aleves. 

Tu  propio  natural  figués; 
pero  pues  que  no  me  entiendes, 
'nb  me  veas  ,  ni  me  fiábíes, 

‘  que  rio  lie  de  birté  ,’íni  verte*' 

^ afifi  Aímm'^or  ,  Réfana ,  y  Arlajéi 
Aguarda  5  feñor  ,  aguarda, 
porque  mi  valor  ofendes, 
qsiaiido  doy  á  tu  corona,! 
con  el  perdón  que  aborreces,  ' 
fíTaJ/^or  triunfo^  mayor  gloria  ‘ 
d.f  Alabanzas  que  tu  eütíéndés? 

■  Fue fa  razón  embofaT'”'.  ■ 

.  ignoiBtíiíofii  5  ■  y  'vilnserité';'' "  - 
•  ;■  ■  ni s  nuri c a  "  ve n ci d as  'ií i: m as 
en  pechos  de  bkata  -nieye,  1 
que  leve  cendal  los  vifie,'^  •  * 
en  vez  de  fuertes -arnéfes  l  '  ' 
Qué  dixera  de  eílo  ei  mundo  í 
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Qué  clíxeran  ©tros  Reyes, 
fi  mngeriles  flaquezas 
V  con  tanto  peder  venciefe  I 
Eñe  feudo  prometido 
cobrarle  del  Rey  conviene^ 
obligándole  á  lanzadas, 
pueílo  que  á  lanzadas  puedes 
allanar  las  voluntades 
de  los  rebeldes  Leonefes. 

O,  fortuna!  Vive  Dios; 

que  tienen  cara  de  herege^ 
como  la  necefidadj 
qiiando  fe  enojan  los  Reyes. 
'Muá,  Eíle  es  el  premio  que  aguardo! 
Así  las  eípaldas  vuelves  ! 
así  premias  mis  victorias, 
répetidas  cantas  veces  \ 

Efto  es  fervir?  mas  no  importa, 
que  yo  karé  que  vuelva  á  verme 
con  guño.  A  marchar,  Toldados: 
iiiogun  ginete  fe  apee, 
ninguno  defeanfo  teme, 
ninguno  las  armas  dexe, 
que  he  de  volver  a  León, 
en  cu  vas  murallas  fuertes 

.y 

verá  Ramiro  ,  que  foy 
rayo  que  Almanzor  impele^  ' 
caíligo  de  quien  le  enoja^ 
y  azote  de  quien  le  ofende, 

I 

* 
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Bujl.  QniQd  ^  feoor,  podrá  igaoralioi 
conií)  lepa  quíea  ibis! 

JRey.  Dadme  un  caballo. 

Bh¡}.  Efo  ferá  faltar  al  real  decoro, 
que  á  vos  miírno  os  debéis,  y  hon¬ 
rar  al  moro. 

Or.Vueilra  Alteza  á  fu  tieodaíe  retire, 
pues  íoio  que  ios  mire 
pretenden  tus  Toldados, 
en  fu  obediencia  de  ambición  ar- 
>  mados. 

^ey-Soldados^vueEroíoy^el  orden  ligo. 
Buflk  Con  eíTo  al  casnpo  obligo, 
q  obediíncía,feñor,  ea  vos  aprenda: 
Dios  por  fu  ca.iifa  mi  re, y  la  defienda. 
Vafe  el  Rey  ,  y  file  por  otra  parte 
darra  $  y  moros. 

Mué.  Eloy  ,  cielos,  han  de  ver  el  va¬ 
lor  foio 

los  disfavores  de  A.Unanzor,  mi  tio| 
y  verá  el  mundo  ea  ocafíon  tan 
grave, 

que  eíle  brazo  vencer  Leonefes  fabcj 
quando  con  diferentes  pareceres, 
valiente  fabe  perdonar  iiiugeres, 
quando  por  dar  lagar  á  fus  proezaSj 
le  niega  gerarquia  de  bellezas 
al  acero  valiente, 
rayo  de  Alá  §  y  azote  del  orienta» 
Eííjl.  Moro  arrogante  ,  y  vano^ 
r.  er.es  tu  ei  GerieraH 


Tccan  caxas  ^  y  fakn  el  Rey  Ramiro^ 
Gon’t^lo  Bufios  3  Orá^té  ,  Favifa^ 
y  Elvira,  ■ 

Bufi.  Retirefe  áfu  tieada,  vucítraiAl- 
’•  -tezay  •  .  .  . 

q  ya  fu  gente  á  prevenir  empieza 
íoberbio  el  enemigo,  y  no  querría 
aventurarlo  todo  en  íoIo  un  día. 

&ey.  Baílus  5  agravio  hiciera  ei  valor 
fñío. 

Efto  3  feñor  ,  conviene. 

Mey^  Fuerza ,  y  .brío  me  fobra. 


Mtiá.  Yo  foy  ,  chriíliano. 

mozo  5  di  y  te  atreves, 
talando  elcarchaSjy  pifando  nieves^ 
á  gobernar  valieare 
ei  efqaadfon  copíoío  de  tu  gente! 

^Aud,  Qué  te  admiras  ,  ebriítiano  ! 
yo  nací  con  las  armas  en  las  íi]¿’¿noS5 
yo  foy  no  el  que  ha  venido 
á  cobrar  el  tributo  prometido, 
que  injiiftamente  niega 
hoy  vueílro  Rey  con  n  a  loca,  y  cEgUy 
íi  no  á  ii-evar  coa  mas 
pasa 
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tributo  <!|ue  al  agravio  .fatisfaga^  En  efecto  arrogante  tne  has  11a- 

Hiadoj 


cortando  en  vuefcras  vidas j 
que  á  fuego,  y  fangre  quedarán  per¬ 
didas} 

mis  heroycas  proezaS} 
por  cada  diez  doncellas  mil  cabezas» 
Solo  fiento  ,  que  barbaroS}  y  locoS} 
para  tanto  valor  venís  tan  pocos; 
y  es  corta  hazaña,  en  que  publica 
tantas, 

cercenar  vueftras  miferas  gargantas^ 
que  mi  valor  quiíiera, 
que  chriílianos  la  tierra  produxera> 
y  que  al  pafo  que  matara  alguno^ 
volvieran  á  nacer  ciento  por  nno. 

Alentado  morillo!  ap» 

vive  DioSjque  me  da  contento  oillo. 
Elvira  5  es  efte  el  moro} 
que  á  vueñra  calHdad  guardó  el 
decoro  ? 

'£lv,  Eíle  es.  Bufi,  Y  e$  evidente, 
q  quien  fue  tan  corteSíferá  valiente. 
'£¿v.Coa  mi  valor  mi  inclinación  por- 
fia. 


y  en  el  mifmo  delito  eílas  culpado^ 
pues  fi  arrogante  lie  fido, 
parece  que  en  tus  canas  lo  he  apren¬ 
dido. 

Refponderte  querría, 
mas  dices  q  el  hablar  no  es  valentía, 
folo  digo,  que  en  efta  corva  efpada 
la  inexorable  parca  eñá  cifrada, 
fi  ya  no  la  fufpende  ,  y  la  detiene 
efe  foldado  que  contigo  viene, 
porque  es  fu  hermofo  brío 
divina  fufpenfion  del  brazo  mío. 

Bítfl.  Palabras  efeufadas 

dexajV  bufea  el  valor  de  lasefpadas, 
que  es  en  los  hombres  mengua 
dexarias  armas,/  efgrimír  lalenguaj 
Laftirna  tengo  á  tu  arrogancia 
loca. 

Bufl.  Toca  al  arma,  tambor. 

Mud.  A\  arma,  toca; 

aunq  mucho,  chriíliano,  te  afegura 
efe  ravo  de  amor  ,  efa  hermofura, 


que  es  digna  de  eíHmar  fu  valentía,  ^anfe  c/da  uno  p&r  fu  pusrta  ^  y  queda 


Byfl.  De  tu  orguliofo  brío 


Elvira. 


moro  5  ya  me  rufpendo,  ya  me  rio,  £1“^-  Amor  ,  con  quanca  violencia 


que  á  tu  nación  fofpecho, 
q  os  dan  los  tigres  al  nacer  el  pecho, 
y  de  aquella  fubftancia 
la  foberbía  facaís  ,  y  la  arrogancia, 
dexando  á  los  ehriftianos 
pocas  palabras,  pero  muchas  manos. 
Mis  breves  efquadrones 
todos  fon  de  Leoiiefes ,  o  leones, 
que  entre  fus  garras  crueles, 
desbaratan  maríotas  ,  y  alquiceles^ 
y  efparciendo  arrogantes 
rayos  ,  abrafan  cocas,  y  turbantes, 
dando  para  efte  intento 
muerte  cada  ehriftiano  á  moros 
ciento; 

pue‘i>bafta5  como  es  llano, 

cada  cíenmofos  un  chríñíano» 


hieres  los  humanos  pechos, 
facilitando  impofibles, 
y  allanando  impedimentos ! 

Cómo  ha  de  hallar  refiHencia 
lo  frágil  en  tanto  fuego  ? 

Quien  contra  un  Dios?  un  alma 
contra  una  deidad  I  Qué  imperio 
tiene  el  humano  poder, 
fi  ya  deidad  ce  coníiefo  I 
Luego  no  es  mucho  que  rinda 
mi  libertad  á  tus  yerros, 
á  tu  voluntad  mi  vida, 
y  á  tus  faetas  mi  pecho; 
pero  dexar  de  quejarme 
no  es  pofible,  pues  me  veo, 
que  ciego  á  un  moro  me  inclinas, 
y  bien  mueflras  que  eres  ciego; 
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a  un  enemigo  tirano^ 
facrilego  amor  j  qaé  es  eflo? 

Si  Dios  5  cómo  eres  injiifto? 

Si  iiijüílo,  cómo  creemos, 
que  eres  Dios?  Pero  dirás^ 
que  mifteríofos  fecretos, 
á  ta  deidad  refervados? 
no  quieres  que  los  miremos. 
Vendados  los  ojos,  quieres 
te  creuraos?  folo  efperoj 
para  creerte  ,  un  milagro» 
prueba  tu  deidad  en  efto» 

Si  eres  Dios ,  da  viña  á  un  moro, 
llegue  á  fu  ocafo  poftrero, 
para  que  juzgue  á  piedad, 
perderle  quando  me  pierdo* 

Tocan  deníKo  caxas,  y  trompetas^  y  dice 
Elvira  .mirando  dentro. 

Ya  los  dos  campos  fe  embiñen^ 
ya  eon  valor,  y  ardimiento 
Gonzalo  Baños  anima 
los  chriñianos  caballeros. 

Que  bien  parece  en  las  canas 
grabazón  de  limpio  acero, 
quando  juveniles  bríos 
defmienten  caduco  aliento! 

Ya  raí  enemigo  dos  veces, 
el  ijar  bate  fangriento  . 
del  bruto  ,  que  reconoce 
la  mano  dicñra  dei  dueño. 

Y  entre  la  gala,  y  las  plumas 
defvaiiecido  ,  é  inquieto, 
ave  fe  prefume,  dando 
caracoles,  7  efcarceos. 

Ya  acomete,  ya  íe  para, 
ya  fe  revuelve  ligero, 
ya  fe  cubren  con  la  adarga, 
ya  tercia  el  valiente  frefno. 

Dios  te  ayude:  masqué  digo? 
ayude  Dios  á  fu  pueblo, 
ayude  Dios  la  razón, 
ayude  Dios  á  los  nueftros, 
y  mueran  5  como  enemigos, 
mis  injuños  penlarnientos. 


Tocan  caxas^y  dafema  reñida  batalla, y 
[alen  Bufios^y  Mudarra  peleando. 
Mui,  Ahora  verás,  chriftiano, 
fi  vienen  á  fer  iguales 
mis  palabras  c©n  mis  obras  % 
Ahora  verás  íl  fabe 
rudücir  á  ejecuciones 
aquefte  brazo  arrogante 
teórica  de  la  lengua, 
pues  mas  que  ella  dice  ,  el 
Peíame  que  á  tanta  edad 
á  experimentar  llegafes 
la  no  refiftida  furia 
de  eñe  acero  fulminante, 
de  eñe  azote  de  Mahoma, 
y  de  eñe  rayo  de  Marte, 
pues  no  fiendo  ya  pofible 
ufar  cortefes  piedades, 
como  juñamente  piden 
efas  canas  venerables, 
á  quien  refpeíc  baña  aquí, 
por  caufas,  que  folo  fabe 
Alá,  rendirás  la  vida, 
fiendo  tu  caliente  fangre 
de  la  mal  pcynada  plata 
roxo  ,  íi  fatal  efmalte. 

Mufi,  Valgsime  Dios !  nunca  he  viño 
tan  cerca  de  mi  efta  imagen, 
efía  copia  5  eñe  retrato 
de  mi  vida  en  trage  alarbe. 

\Mud,  Qué  te  fufpendes?  qué  efperas^ 
quando  te  llaiino  al  combate? 

Bují,  Valiente  moro  ,  el  valor 
que  en  ti  reconozco,  es  parte 
para  que  con  inas  aliento 
fuerzas  de  ñaqueza  faque. 

No  me  juzgues  tan  vencido, 
ni  tan  íoberbio  me  agravies, 
defpreciando  la  victoria, 
qae  pueden  los  cielos  darme; 
pues  te  ha  de  coñar  mi  vida^ 
quando  mi  fangre  derratues, 
mas  cuidados  ,  que  de  Cedo 
mi  exercito  lo  reTtante. 

B¡aa 
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Bíeai  sé  que  ia  recíradji 
de  tas  g^V.etes  alarbes 
en  la  cumbre  de  efe  monte, 
por  aQ^ero  inexpugnable^ 
efpsra  ocaíioii  >  y  tiempo 
para  poder  recobra rie^ 
oue  yo  aunque  con  mi  ^^aior 
me  dffpüfe  á  aventurarme, 
eí  ultimo  fui  de  todos, 
cuiizá  porque  me  encontrafes. 
Aíiienazaíoie  ,  foberbio, 
piadofo  llego  á  mirarte, 
íouerto  á  tus  manos  me  juzgo, 
que  es  blafnn  de  atrocidadesi 
mas  en  tanto  que  cíle  acero 
eíle  corazón  ampare, 
ni  temo  foberbías  tuyas, 
ni  h?y  muerte  que  me  acobarde, 
que  tengo  fangre  de  Lara, 
y  vale  inucho  ella  fangre»  Peledtí. 

'Ad'nd,  Qué  deidad  te  favorece  i 
quien  tantos  golpes  me  abate! 
que  al  execistarios  todos, 
quaf^do  penetrando  ei  ayre 
pudieran  romper  un  monte, 
fe  rinde  al  fuelo  mi  alfanje. 

Movoy  qué  enciíoros. te  ayudan? 
o  de  que  heciiizos  te  vales! 
que  parece  qí¿‘c  á  la  furia 
de  mi  efpadá  penetrante, 

^  la  punta  en  la  guarnición 
fe  transformó  por  librarte. 

Bííhi.  Gran  poder  te  favorece.. 

Bufi.  De  oculto  favor  te  vales. 

Casfele  la  efpada. 

'Aíud-  Perdí  la  efpada.  Btffl.  No  temas, 
que  aunque  pudiera  itiatarte, 
me  fuípenden,  y  detienen  ' 
de  tu  roflro  las  feñales.  * 

Ay  Gonzalo  de  mi  vida! 
íl.tu  fan^riento  cadáver 
no  viera  en  la  injufta  mefa 
de  Aimanzor,  pudiera  darme 
nueva  vida  aquefte  mozo* 


Adud.  Qjié  dtces!  Bíí0.  Que  retrataíle 
de  mi  mas  queriao  hijo 
difuntos  originales': 
levanta  tu  efpada,  y  vete. 

'Mud.  Primero  quiero  abrazarte, 
ñ  tñ  valor  lo  permite, 
píjidofo  ,  y  valiente  padre, 
que.  efe  nombre  es  bíea  te  dé. 
No  me  abrazes ,  no  me  abrazes, 
que  me  enternezco  de  verte^ 

Adud.  Ditxdimt  y  pues,  admirarme 
de  tan  contrarios  efectos, 
de  extremos  t,an  deíigualesj 
fí  valiente  me  venciíte^ 
pfadofo  me  perdonafte, 
y  con  ternezas  me  avifas, 
que  liegas  a  laftimarte 
de  verme  á  ves  en  mi  ! 

Bajial  Una  derramada  íangre, 
nn  hijo,  un  alma,  una  vida, 
vendida  por  un  cobarde, 
qae  parece  que  en  ti  ei  cielo 
permitió  fe  retratafe, 

Aíud.Ko  te  entiendo,  folo  sé, 
íi  he  de  confefar  verdades, 
que  defde  el  punto  que  vi 
tu  roftro  feretio ,  y  grave, 
me  obligafte  á  reverencia, 
á  refpeto  me  obligafte. 

Si  una  verdad  me  dixeras::-. 

Mud.  Cómo  puedo  yo  negarte, 
debiéndote  aqni  la  vida, 
quaiito  me  pidas  ,  y  mandes ! 

Bufl.QonocQs:  mas  ay  de  mi, 
quiero,  impoíibiiidadcs! 

Aíud.  Si  conozco  me  preguntas ! 
conpzco  5  que  en  lo  que  haces 
conmigo  ,  te  debo  el  sér^ 
cuya  iangre  perdonafte. 

Buft.  Pluguiera  á  Dios. 

Aíud.  Por  lo  menos, 

rne  has  de  confefar  que  ftibes, 
que  en  el  íecreto  que  ignoro, 
tu  mucho  valor  es  parte 


nnrn. 
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para  aficíonarnie  a  ti, 
y  rambien  para  que  calle. 

¡Oent.  Victoria  por  Alinanzor. 

Aíiid.  Ya  tu  peligro  es  uotablcj 
di  mas  aquí  te  detienes^ 
vete  en  paz  ^  y  Dios  te  guarde^ 
qáe  yo  bufearé  ocafioa 
'  adonde  pueda  pagarte 

10  que  debo  á  la  victoria 

.  de  vencerme  9  y  perdonarme. 

Sufi.  Sonadas  fon  las  victorias 
de  que  mis  defdichas  nacen> 
pequeñas  fieiiipre  las  dichas, 
pera  las  defdichas  grandes. 

’Aíítd*  Mucho  fiento  que  me  dexes. 
Bufi,  Mucho  me  peía  dexarte. 

Aíuá..  ReCpecto  leo  en  tus  años. 

Buíí.  A  amor  me  obligan  tus  partes. 
Mud.  Yo  te  buícaré  algún  dia. 

Dios  te  libre.  , 

Mud.  Alá  te.  guarde.  .  . 

Qué  valor!  qué  valentía!  .  ,, 

no  es  poíible  que  me  falte 
digno  reconcícimíento,. 
que  á  tanta  grandeza  iguale. 
peni.  Vívtoiia  j  Alnianzor  ,  victoria. 
Aíud.  Qué  así  iaj  victoria  canten  ! 
vive  el  cielo  que  me  pefa,  ; 

11  el;,  vencer  puede  pefarme,; 

Sale  Tarfe^  y  otros  moros  con  Nuno^ 

y  Elvira. 

Tarf.  Cuidadofo  de  tu  vidq,  ^ 
dífeurro  por  varías-partes, 
hafta^  encontrarte,  ifeñor.  , 

Milagro  ha  fido . encontrarme, 
Tarfe.  Quaiido  victoriofo 
te  aclaman  los  Bencerrages, 
pudo  peligrar .  tUf  vida?  ■  , 
'^Áíiidt  Norvive  feguro  nadie, 
no  blafoíies  ,  no  hables  mas; 

Nu  ño?  Nuñ.  En  tu  vida  me  hables^ 
Aíud.  Q,^é  es  lo  que  tienes? 

Wuñ.  Muy  mal 

me  pagas  amor  tan  grande  :  ^ . 


qué  falta  has  hallado  en  mi, 
íeñor,  que  mandas  atarme, 
quando.  fe  da  la  batalla  ? 

Soy  lebrel  de  mal  aguage, 
que  me  he  de  comer  la  caza? 

Mud.  Efo,  es  para  afegurarte. 

Ñuño  ,  que  te  quiero  bien. 

‘Nun.  Qué  nie  quieras,  y  me  agravies, 
no  sé  como  puede  fer. 

Tarf.  R-etirarofiíe  cobardes 
los  chriíl'ianos  á  efe 'monte, 
en  cuyo  fuerte  iiomenage, 
para  probar  ia  fortuna 
fegüoda,  vez  ,  reformarfe  .3^ 
intentan  de  armas,  y  gente. 

Mud.  No  ios  ofendas  ,  ni  agravies^; 
que  hablar  mal  del  enemigo, 
es  baxa  acción ,  y  cobarde. 

Tarf.EíiiíQ  los  muchos  defpoíos, 
que  ganamos  eíla  tarde, 
efeogí  aqueña  cautiva, 
folo  digna  de  tus  partes: 
defpues  de  haber  peleado 
con  valor  inimitable, 
dixo  ,  que  no  había  de  dar 
la  Valiente  efpada  á  nadie, 
fino  ai  General  caudillo, 
de  quien  digna  es  de  eftímarfe. 

^íid.  Sí  á  mi ,  valiente  muger, 

darme  la  efpada  has  querido, 

fin  duda  alguna  que  ha  fido 

para  volver  á  vencer; 

pues  aunque  ya  en  mí  poder 

eres  marciales  defpojos, 

no  afegura  tus  enojos 

la  efpada  que  aquí  me  das, 

porque  sé  que  hiere  mas 

folo  un  rayo  de  tus  ojos. 

Poco  la  efpada  afogara 

á  quien  vencida  venció, 

no  temo  tus  armas  yo, 

fino  tu  mucha,  hvrmofura  : 

en  tu  afecto  ,  y  lui  ventara 

coiífiñe  ci  bien^  que  rezeio, 
n 
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corre  a  tu  hermotura  eJ  velo, 
templa  en  mí  daño  el  rigor, 
dale  licencia  á  mi  amor, 
ó  no  defcubras  tu  cielo. 

'Mlv*  Gallardo  moro  ,  á  ti  folo 
pueden  mis  armas  fiarfe, 
que  Í!  valiente  peleas, 
perdonar  valiente  fabes. 

Quitafe  el  velo  del  roflre. 
Conoceíme?  Aíud,  Ya  otra  vez 
admiré  la  luz  brillante 
del  cielo  que  adoro  en  ti, 
y  ya  lloré  los  pefares, 
que  en  el  alma  repetían 
amorofas  libertades, 
que  fuera  ingrato  dos  veces 
a  favores  tan  notables. 

No  como  cautiva  quedas, 
pues  venífte  á  cautivarme  : 
Defde  aquel  dia  primero, 
que  vieron  tu  roftro  grave 
los  ojos  que  ya  fon  tuyos, 
con  ímperiofas  feñales, 
poftrc  humilde  a  tu  obediencia 
quantos  libres  tafetanes 
en  cortadas  medias  lunas, 
fon  vanagloria  del  ay  re. 

'Elv»  Verme  en  tu  poder  des  veces 
no  es  defdicha  ,  ni  contarfe 
puede  por  mala  fortuna, 
pues  se  que  en  tu  pecho  caben 
generofas  remiíiones, 
mas  bien ,  que  venganzas  graves^ 

Muger  bizarra ,  y  valiente  1 
Ñuño,  eíla  noche  te  parte 
a  Córdoba,  y  con  decoro, 
que  á  tanta  belleza  iguale, 
llevarás  efta  cautiva,  ' 
que  los  alcázares  reales 
de  Aimanzor  quiero  que  ocupe, 
entregarásla  á  mí  madre, 
que  de  tu  lealtad  ,  y  aiüor 
sé  que  puedo  bien  fiarme. 

Coluo  no  tnc  atas  ahora? 


Vive  Dios,  que  es  difparate 
atarme  para  la  guerra, 
y  para  el  amor  í’oitariue, 
porque  yo  foy  mas  golofo 
{  bien  puede  fer  que  me  engañe  ) 
de  mugeres  que  de  lanzas. 

Mud.  No  aguardes  que  te  lo  maíide 
otra  vez.  Nnñ.  Pues  por  lo  menos 
has  de  permitir  quejarme. 

Mud^  Véa  á  mis  tiendas,  chrííliana, 
mis  pavellones  alarbes 
iluftra  5  porque  te  Crvan 
tal  vez  tantos,  al may  zares, 
y  á  tu  contacto  fe  juzguen 
crifolitos,  y  balaxes# 

Elv.  Muerta  voy. 

Aínd.  Rompan  los  vientos 

clarín  dulce ,  y  ronco  parche, 
que  hacerle  falva  ai  vencido, 
milagro  es  de  amor  notable.  lA anfs* 
Salen  Alman'^r  y  Arlaja  ^  y  Rofana^ 
€on  un  turbante  en  un  a7;afatei 
y  un  Mufico  cautivo, 

Altn.  Excufa  ya  beilííinia  Rofana, 
el  efpejo  pues  baila  el  de  tus  ojos, 
en  cuya  luz  fe  mira  ufano  el  dia, 
como  en  ferena  mar  por  la  mañana 
duplica  rayos  dulcemente  roxos 
la  flamante  del  fol  dulce  armonía^ 

>  así  la  villa  mía 
halla  fujeto  en  el  marfil  luciente 
de  tu  ferena  frente,  '  - 

tu  refplandor  divino, 
emulo  del  efpejo  críílaiíno,  * 
donde  llevado  de  fu  antojo,  quífb 
perder  la  vida  el  infeliz  Narcifo* 
Rof,  Con  tan  divinos  favores, 
fuerza  ferá  que  RofanáV  , 
contenta  afpire ,  y  ufana  * 
al  imperio  de  las  flores, 
que  aunque  tan  heroyco  empeño 
no  es  pofible  que  merezca, 
no  es  mucho  me  defvaíiezca, 
la  alabanza  de  mi  dueño. 
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Templaíle  \  Muf.  Si  feñon 
Alw..  Canta, 

dando  la  letra  á  entender^ 
y  excufa  ^  fi  puede  fer, 
largos  pafos  de  garganta. 

Cant^  Comiendo  con  Almanzor 
eftaba  Buílos  de  Lara, 
que  bien  puede  con  los  Reyes 
comer  un  feñor  de  falva. 

Y  defpues  de  haber  comido^ 
firvió  un  plato  el  Maeftreíala3 
que  por  coftofo  ^  y  por  nuevo^ 
para  pcftre  refervaba. 

Alm,  Quien  te  dio  efa  letra  j  di  ? 
Muf,  Cierto  cautivo  la  canta 
en  las  mazmorras  >  al  fon 
de  las  cadenas  que  arraftraj 
y  por  fer  el  tono  ayrofoj 
le^aprendí.  Arl.CX^é  confonancía 
hacen  mis  pafadas  glorias 
en  la  armonía  del  alma! 

Ay  BuftoSj  quanto  me  cueftas, 
por  nacer  de  ley  contraria  ! 

Aítn.  No  vuelvas  mas  á  cantar 
efla  hiftoria,  Muf  ho  que  mandas 
h^vé.  Alm  i  Efta  vez  te  perdonoj 
atendiendo  á  tu  ignorancia; 
que:  á  no  ferio  ,  con  la  vida 
el  repetirla  pagaras.- 
,  'Mufi  Si  mas  la  cantare ,  un  lazo 
j  fe  rae  anude  á  la  garganta, 
f ;  *  Salñ  E Iv ira  %  y  Nuno. 
parné  vueflra  Mageftad  ; 

I  4, befar  fus  reales  :pia:n  tas. 

I j^/f3f!.?Nuñ©  5  como  vienes  folo  ? 

\JNun  No  temas  j  feñor  ,  dcfgracíaj 
i  vencido  vuelvo  á  tus  pies, 

I  que  aunque  foy  de  ley  contrarIa> 

!  así  lo*  puedo  deciri 
I  porque  mí  lealtad  es  tanta> 

I  que  firvo  por  devoción, 

1  y  foy  efclavo  de  gracia 
íi  de  tu  valiente  fobrino. 
i  £n  la  primera  batalla 


vencieron  tus  efqitadronesv 
porque  yo  foy  de  tal  raza, 
que  en  oyendo  ía  trompeta, 
ó  los  golpes  de  la  caxa, 
con  quien  vengo  vengo  ,  dígo^ 
y  Íiíi  reparar  en  galas, 
doy  pafadíz©  á  la  muerte 
por  ios  filos  de  mí  efpada. 

Alm.  Pues  tu  peleaíle»  Ñuño? 

No,  feñor,  mas  peleara^ 
í¡  fe  ofreciera  ocaíion, 

Alm.  No  ía  haliaíle? 

0 

Nun,  Es  mi  defgracla; 
jamas  hallo  lo  que  bufeo, 
ni  puedo  ,  porque  me  ata 
mi  amo  al  primer  barrunto 
de  las  trompetas ,  y  caxas : 
dice  que  me  quiere  macho* 

Alm.  Y  con  que  fue  fu  embajada  í 
í^un.  Entre  otros  menos  defpoios, 
ganamos  efta  chriftiana, 
y  por  fer  prenda  de  eftima 
la  traigo,  Belleza  raraí 

y  quien  te  envía  ? 
un.  Con  orden 
de  tu  fobrino  Mudarra, 
i  Vengo  á  Córdoba.  A  efo  fol#? 
Mlv,  No  te  parece  que  bafta, 
ya  que  vencifte  ?  qué  triunfo 
r.  con  el  fuyo  fe  compara, 
í¡  pudo  vencerme  á  mi? 

■  Qué  Cefar  (dime)  en  FarfalíaJ 
;  :.qtie  Alexandro  ca  Macedonia,  ¡ 
ni  qué  aníbal  junto  á  CannaS| 
eternizando  fus  nombres, 
dieron  materia  á  la  fama, 
al 'buril,  ni  á  los  pinceles, 
digna  de  mas  alabanzas? 

En  mi  ha  conquiftado  el  mundo: 
las  iñvafiones  del  Afia, 
recopiló  heroyeamente 
en  la  hoja  de  mi  eípada, 
en  el  valor  de  mi  pecho, 
en  el  blafon  de  mis  armas. 
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^Alm,  Bada,  cliriftiaoa  invencible^ 
divina  efpañola  5  baftaj 
que  á  tanto  enojado  ío\j 
no  habrá  refidencia  humana* 


voy  tras  del  liey.^/w.Qué  zélofa!<a|?. 
mas  es  fuperior  la  caula:  ^ 

beílifima  es  la  cautiva. 

'^un,  A  ti  viene  encomeíidada 


ArLHo  te  aS'ji  el  cautiverio, - 
que  fi  naciefe  inclinada 
al  militar  exercicio^ 
fus  peligros  no,  te  agravian. 

Elv  No  hay  peligros  en  el  mundo 
para  mi.  Alta.  El  verte  enojada 
pudiera  fer  interes 
de  los  mayores  Monarcas. 

Serena  los  bellos  Toles,  - 

el  arco  de  luz  levanta, 
porque  afegura  diluvio, 
y  pronoftica  bonanzas. 

O  qué  ternifima  cofal 
Alm  Piedad  me  mueve ,  Rofana* 

feñor,  pues  quien  lo  dudal 
piedad  digna  de  eftimarlaj 
pues  olvidas  tu  grandaza 
por  una  mifera  efclava. 

Altn.  Hafta  ahora  no  fe  fabe 
fí  es  cautiva ,  0  tributaría^ 
demas ,  de  que  a  la  nobleza 
ningún  eftado  la  mancha* 

SRe/  Cémo  fabes  tu  que  es  noble  l 
no  puede  mentir  la  cara  ?  .  ? 

Alm.  Ay  chriftiana  de  mi  vi  dad af. 
Wnn.  Qüé  ?  ya  el  amoo  eña  jen  cafa? 
zeíos,  y  amor  eílan.  juntos?  » 
pues  no  faben  con  quién  hablan, 
que  vive  Dios,  que  es*  la  moza 
jnas  dura  que  una  carrafca.  í 
Matarafnic  ,  G  prefumes 
de  quien  foy  cofa  liviana.  '  v 
Yo  prefumir?  á  qué  efecto? 

Si  güilas  de  que  rae  vaya, 

•  haféio  por  gnfto  tuyo : 

Nano,  de  efpacio  defeanfa, 

para  qnc  deípues  me  des 

de  la  guerra  cuenta  larga,  y'^afe. 

En  mi  es  defeanfo  el  fervirie* 
\Mof:  Mal  fe  afegura  quien  ama, 


la  guarda  de  fu  belleza. 

Arduo  negocio  me  encargas. 
Ñuño  ,  que  mnger  hermofa, 
de  un  Rey  viña,  y  galanteada, 
difícil  es  á  mis  fuerzas, 
fino  írapofible  el  guardaría. 

Elv.  Oyendo  os  he  eílado  á  todos 
,  con  da  paciencia,  que  bafta, 
para  que  ea  mi  no  parezca 
lo  que  es  virtud  arrogancia* 

Yo  nací  para  fer  roca 
en  las  afperas  montañas 
de  León,  donde  aprendí 
tanto  honor,  pureza  tanta, 
f  que  es  menos  poro  ei  criílal 
en  fu  prefuncion  nevada, 
pueílo  que  el  tacto  le  ofende,' 

/y  que  el  aliento  le  empaña# 
Vueftro  General  parezca, 
ya  que  victoria  tan  alta 
le  concedió  la  fortuna, 
ufad  de  ella  con  templanza, 
que  es  barbara  tiranía  - 
dar  a  1  poder  )r ienda  franca :  i?  ? 
pero  pueftoique  ya^!eftoy  < 
donde  qurfo‘:mi  dbfgracia, 
fin  que  tema  cofa  alguna^? 
de  mi  nombre,  ni  mí  fama, 
puedes  maiidaritie  ,  feñora,  vu  VI 
porque  te  obedezca.  eCcláva*  ‘ 
'Arl.  Mucho  tus  apartes  obligan 
I  á  refpeto  ,  que  fon  cartas’ "  A 
de  favor  que  eferibi©  el  cielo 
e»  el  papel  de  tu  ca^a : 
como  amiga  ,  y  compañera 
podrás  eñar  en  mi  cafa,  . 
no  como  efclava  eprinaida. 

JE/3?.  El  cielo  te  guarde,  y  traiga 
la  prenda  que  mas  eftimas, 
y  que  mas  me  ofende,  y  mata. 
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^jÍyI  Ñuño  y  dexanos  un  poco. 
‘iVfów^Con  güilo  haré  lo  q  mandas.  F" a/í 
ArL  Amiga.  ^  dime  tu  nombre, 
que  puello,  que  mis  entrañas 
he  de  defcubiirte,  es  bien, 
que  fepa  yo  quien  las  guarda. 

Apenas  fabré  ,  ftñora, 

(no  te  admire  efta  ignorancia) 
que  quien  eftá  tan  perdida^ 
no  fepa  como  fe  llama. 

Doña  Elvira  Anzures  fue 
mi  noíTibre  antiguo  en  mí  patria  % 
pero  ya  perdí  efie  nombre 
con  la  libertad ,  y  baila 
el  que  tu  quifíeres  darme. 

'ArL  Elvira  ,  habla  ,  y  de  fe  a  ufa 
conmigo  í  no  tengas  pena : 
qué  temes,  qué  te  acoborda? 

Tengo  mucho  que  temer 
en  mi  mefnia.  ArL  Mal  me  pagas 
el  amor  que  te  he  cobrado^ 
mas  pues  tanto  me  recatas^ 
empezaré  yo  primero, 
i  para:  tkxar te- obligada  í 
.Coiiodes  allá  en  Caftilla- 
t  i  un 2  caballero  que  llanian 
( íi  mal  me.  acuerdo  )  Don 
^ '  Gonzalo  Buños  de  J,ara,q 

padre  de  los.  fietei  I nfaníej?  .  t  q 
'í  que  én-Tos  campoSj  de  Arabiána 
lauf ierbít t  EL^e  Mhy  biqn  j'feñora» 
stGíW.  Pieñfo  que.  es  iiuílre  cafa  ■% 
en  CaíliiJa.  Elv,  Y  tan  iiañre^ 
que  no  la  li^ce*. ventaja  , 

en  fangre  la  de  fu  Rey* 

Arh  Cautivo  en  Córdoba  eílaba 
quando  murieron  fus  hijos. 

•  Ya  tengo  noticia  larga, 

y  que  el  traydor  Ruy  Velazquez 
le  vendió  por  una  carta* 

AH*  Eítá  muy  viejo  ^  jE/i?.  No  mucho, 
pueflo  que  aun  ciñe  la  efpada, 
y  con  valerofos  bríos 
hoy  la  gobierna ,  y  la  naand^» 


A^l*  vida  1  Elv.  Sí  feoora, 

y  en  efla  mifroa  jornada, 
donde  á  mi  oie  cautivaron, 
era  caudillo.  ArL  Oye ,  agup.rda, 
Gonzalo  BaílosI  EÍp,  El  miiaio  i 
que  te  admiras?  qué  te  efpaatas? 
^r/.  Válgame  el  cielo!  por  diclia, 
fu  pille  íi  en  la  batalla 
los  Generales  fe  vieron  f 
Elv.  Supe  ,  y  aun  vi,  que  fe  daban 
mortales  golpes  los  dos: 

ArL  Padre  ,  y  hijo  l 
Elv,  Quien  ?  ArL  Eílaba 
divertida  >  ay  tai  íucefa  ? 
que  me  cuentes  no  me  efpanta 
de  Buílos  valor  tan  brande, 

Elv.  Ni  lo  extrañes  de  Mudaría, 
pues  confideré  ca  los  dos 
extremos*,  é  igualdad  tanta, 
que  entre  e!  brio  ,  y  la  prudencia 
entre  el  fefo  ,  y  la  arrogancia, 
no  fe  advirtió  diferencia, 
ni  fe  conoció  ventaja. 

Si  impaciente  hería  el  mero, 
reportado  peleaba 
^el  chriñíano,  aunque  fogofo, 
hiere  con  mas  deílemp lanza. 
Uno  provoca,  otro  fufre, 
uno  acomete  ,  otro  aguarda^ 
;>^endo  tantas  las  heridas, 
y  fcndo;ia  fangre  tanta, 
que  el  verde  adorno  del  prado 
con  el  roxo  husnor  efmalta. 

ArL  Sí  a  conocerfe  ?.  Elv.  Ninguno 
de  fu  contrario  i-guoraba 
que  era  ei  General.  ArL  Elvira, 
ya  no  he  de  negarte  nada, 
oye  lo  que  puede  anior, 
snifa  lo  que  el  tiempo  acaba^ 

De  Gonzalo  Buílos  es 
hijo  natural  Mudarra  : 
padre,  y  hijo  fon  ios  dos, 
cuya  reñida  batalla 
reénendo  ellas*  Elv.  Qué  dices? 
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ArL  Que  foy  quien  de  aqueíU  caufa 


es  el  mas  cierto  teílíojo. 


lafí^ne 

C/ 


ignorancia 


Era  Bufi-osj  quando  eílaba 
en  Córdoba j  no  may  mozo: 
pero  en  fin  ,  de  edad  mediana, 
tnuy  cortés ,  muy  gentil- hombre^ 
y  difcreto,  que  e fio  baila 
para  ganar  muchas  vidas, 
y  conquífiar  muchas  almas. 
Enamoróme  llorando 
por  fus  hijos  :  quien  pensara, 
que  armas  de  amor  fe  volvieran 
lagrimas  tan  bien  lloradas? 
Rendile  mi  voluntad, 
y  quando  entendí  que  eílaba 
fegura ,  por  no  tenerla, 
mas  me  rindió  fu  defgracia, 
y  dexandome  fin  vida, 
fuefe,  y  dexóme  preñada 
de  efe  genízaro  ii 
de  efe  que  coa 

inueílra  ei  valor  de  fu  langra^ 
quando  fu  fangre  derrama, 
íiíla  es,  Elvira,  mi  hifioria, 
perdona  fi  ha  fido  larga, 
que  quien  fus  dcfdichas  fíente^ 
repitiéndolas  defcanfa. 

Fortuna  ,  ya  no  me  quejo 
de  tus  rigores  ,  ya  halláh  '  ‘ 
mi  amor ,  y  mis  pénfamientbs 
difculpa  en  la  itiifma  cküfa. 

O  quanto  á  mi  me  agradezco^ 
haber  querido  á  Mudarra  !  ' 

¿  quan  dicbofa  me  juzgol 
^rL  Qué  dices  ? 

^Elv.  Que  no  te  engañas 
en  temer  tan  mal  fucefo  : 
y  fi  algún  confejo  aguardas, 
el  mas  fegiiro  es  llamarle, 
con  que  á  los  dos  los  apartas 
del  peligro  en  qué  eílan  pueftos, 
'ArL  Dices  bien ,  mas  íu  bizarra 
condición  no  da  lugar 
á  que  obedezca  mis  cartas, 


contra  el  orden  de  fti  Rey. 

Elv,  Pues  finge  que  el  Rey  lo  manda. 
Arl.  ViimoS’i  Elvira,  que  quiero, 
que  feas  mí  Secretaria, 
tu  lo  diípondrás  ,  amiga, 
y  ruego  al  cielo  le  traiga  ' 
á  mis  ojos.  Elv.Y  á  los  míos, 
pues  rogaré  por  mí  caufa. 
Vanfe.Us  dar,  y  fdeñ  el  Rey  Rannr&y 
úon^do  BíiflüSj  Favifa^  y  Ordeno. 
Rey.  Sien  sé  ,  Leoneíes  míos, 

de  cuyas  fuerzas  ,  y  alentados  bríos 
fatisFacciooes  tengo, 
q  extrañareis  lo  q  á  deciros  vengoi 
íupueílo  que  contraria,  é  ímpo?í'tuaa 
fe  ROS  ha  declarado  la  fortuna: 
mas  Dios,  que  lo  difpoae,- 
para  q  el  hombre  fu  grandeza  abone, 
reconociendo  fu  poder, 'y  gloria^: 

■  fufpeodió  la  victoria 
de  la  barbara  furia  poderofa, 
hada  que  eílavo  mas  dificultofa, 
para  que  así  fe  vierx*^  » 

claro  el  milagró,  y  fu  favor  luciera, 
Bufl.  Señor ,  ^qUando^  Has-'tiwiadé, 
q  dé  lasfpocaS  vidas  q  han  quedado 
en  tiíefquadroíi  pequeñOv'í 
has  íído  fiempre  fohérano' dueño  5 
Fav.  Quiítfáó^eht>bí  decerte 


..féidudÓ  por  el,  miédo  dc  la  imperte? 
Ord.  ’Habiá  ,  léñof,  qué  dudaos 
Rey.  Rompan  fu  cárcel  mis  acciones 
mudas:  ' 

Buílos  5  Favifa , 'Olrdoño ,  eíladme 
atentos,  ^ 

referiré  de  Dios  raros  portentos. 
En  mi  tienda  cfta  noche, 
quando  rodaba  el  tachonado  coche 
coa  ruedas  de  diamantes, 
fixasal  bien, y  z  la  defdichaerrantes, 
me  habló  con  cariño,  y  con  halago 
el  Apoílol  Santiago  : 

No  temas,  ni  afiigido  llores, 
por  ver  á  tus  contrarios  vencedores: 


De  Doñ  Alvaro  Cubillo. 


Ramíro.Dios  te  aniparaj  en  él  con¬ 
que  en  tu  favor  me  envía,  (íia^ 
defde  el  prefidío  donde  eterno  afifte, 
para  que  venzas,  íl  vencido  fuifte. 
Mañana  efos  millares  de  enemigos 
feran  de  efta  verdad  ciertos  teftigos^ 
fu  poder  no  te  aíombre^ 
que  invocando  mi  nombre, 
me  verás  á  caballo  entre  tu  gente, 
con  roxa  efpada  y  pefo  refulgente. 
Acomete  animoío, 
no  temas  el  concurfo  numerofo, 
que  ya  el  poder  divino 
las  armas,  gente,  y  ocaíion  previno^ 
y  á  mi  para  eíla  hazaña, 
porque  me  llame  fu  patrón  Eípaña^ 
díxo,  y  en  luz  envuelto, 
con  la  madexa  del  cabello  fueltop 
que  en  ondas  efparcia, 
fiendo  la  noche  emulación  del  día, 
giros  al  fol  ofrece, 
y  á  mi  vifta  incapaz  fe  defparece. 
Efto ,  amigos  >  me  ha  dado 
tanto  alientojque  eftoy  determinado 
(quando  fuera  pofible 
que  vueftro  pecho ,  y  animo  inven¬ 
cible 

dudara  en  Jo  que  digo  ) 
yo  folo  acometer  al  enemigo  : 
qué  reípondess  ?  Btifi  VerT  todos 
refpondo  y  oy  q  con  valor  de  godosy 
y  cohífe;  de  ehriftianos,. 
fe  embifta  al  efquadron  de  los  pa- 
ganoSí  -  .  ! 

no  dudando  en  la  gloria 
de  tan  divina  ^  y  edeílial  victoria; 
pues  quando  así  no  fuera, 
ya  eftarnos  oprimidos  de  manera 
en  la  inculta  maleza 
d.  eíie monte, que  viene  á  fer  baxeza^ 
en  el  valor  de  Efpaña, 
no  falir  á  morir  en  la  campaña. 
!?ey.  Pues  amigos  >  al  arma. 

Al  aiou  toca, 


Rey.  Sea  la  vez  primera  que  fe  invoca 
por  vofotros ,  rompiendo  el  ayre 
vago,  ^  I 

el  nombre  del  Apoftol  Santiago. 
Entranfe  tevand^  al  arma^  y  diciendo^ 
Santiago  ,  falgan  Mtiáarra  9  y 
^ 5  y  moros. 

Afud  C^ué  es  efto^  ya  dei  monte  arribíi 
la  furia  vengativa 
del  efquadron  ehriñiano, 
defeíperados  baxan  á  lo  llano, 
donde  libres  del  monte, y  la  efpei eza, 
la  veloz  ligereza 
de  nueílras  yeguas  en  fu  mífiiio 
centro 

los  amenaza  con  fatal  encuentro, 
y  con  furiofo  eftrago::- 
Dafe  la  batalla,  haciendo  algunas  entra^ 
das ,  y  faíidas  y  retir  ando  fe  los  moros  ^ 
y  en  acabando  ¡alen  el  Rey^  Buflosy 
Fa'Pifa ,  y  Ordoño. 

j^ey.Abanza,  cierra  Efpaña,  Santiagos 
apenas  ha  quedado  en  la  campaña 
un  enemigo. S»[/?.MiIagroía  hazañal 
Rey^  Publiqaefe  efta  gloria, 

del  Apoílol  Santiago  es  la  victoria^ 
yo  le  vi  pelear,  yo  foy  teftigo. 
Bnfi.A.  fus  píes  vi  poftrado  al  enemigOrf 
Rey.DQ  fu  brazo  valiente  es  el  eftrago* 
victoria  por  Efpaña.  Tod.  Santiago, 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Alman7;Qf  >  y  Elvira.  • 

Que  iodo  lo  vence  amor;? 
hoy  con  experiencia  veo^ 
pijes  foy  humilde  trofeo, 

Elvira  ,  de  tu  valor  : 
del  vencido  al  vencedor 
pafa  el  laurel  la  fortuna, 
con  fu  mudanza  importuna, 
mas  folo  amor  pudo  hacer 
que  una  vencida  mugir 
victoria  Jogre  en  la  luna, 

Ttt 


E¿  Rayo  ds  Andaluciá.  Parte* 


Tu  vencula  í  y  yo  íujetol 
tu  la  efclava,  y  yo  rendido  ? 
enigma  de  amor  hs  ficto • 
niuy  como  Tuyo  el  efecto. 

Pues  eresj  íeñor 3  diTcfetOf 
vence  en  igual  valor 
eía  eícrelia  j  6  efe  amor : 
fi  efo  cu  valor  acába^  ’  ' 

ferc  dos  veces  efciava^ 
tu  dos  veces  vencedor.  /  ■ 
^im.  Dame  una  mano  3  así  veas 
en  tu  hermofura  gentü 
vinculado  el  bello  abrii^ 
para  que  tu  lo  poleas  5 
íi  la  corona  defeas, 

^  p 

fi  apeteces  el  reynarj' 
quien  como  yo  puede  dar 
coimos  á  tus  peníamíeóíoSj 
pide  las  aves  del  vieotoi 
pide  las  perlas  del  mar. 

Pide:;-  SaW'Rofamz* 

SKt^/Pídej  Elvira  5  píde^ 

que  es  cortedad  el  no  he.cerlOj 
a  quien  te  puede-- medir 
con  obrar  los  penfámieotds. 
Pide,  de  qué  te  acobardas? 
puedes  mandar  en  el  reynoj 
pero  qué  digo?  bien  haces, 
alabo  tü  entendimiento. 
íTu  pedir?  qué  diíparatel 
liendo  todo  tuyo ,  y  fiendo 
quien  ha  de  darnos  á  todos, 
quien  mercedes  ha  de  hacernos. 
Acuérdate,  pues,  de  mi, 
y  fea  aqueíle  el  primero 
memorial  con  que  te  canfo> 
pues  fabes ,  que  para  hacerlo,  ' 
y  para  hallar  ocafion 
de  dártele  en  elle  pueílo, 
me  cueíla  graves  cuidados, 
jto  los  digo,  porque  entiendo 
que  no  ignoras  mi  razón, 
y  por  la  emienda  que  efpero, 
antes  que  llegue  á  tu  culpa 


lá'^péna  del  eíc-arniiento 
edn  el  rigor  de  mi  agravio. 
Alm.  Bafta  3  R-ofana'  :  qué  es  eílo  •? 

■  así  deícompueíla^pierdes-  ■■  '■ 
a  tu  modeílía  el  reípeto  ?  is 
Elv,  Dexa ,  feñor  ,  que  caftigue 
mis  honeftos  pénfaraientos. 

Rcf.  Qué  e (la  viniefe  a  inquietarme 
Alm.  Que  tan  poca  dicha  tengo, 
que  no  me  dexen  go2ar 
ce  eíles  ehriftiaaos  defprecíos 
de  mi  amor  apetecidos  ? 

Yo  foy  Príncipe?  yo  reyno  ? 

'  Sale  Ariaja  y  y  Ñutió. 
AfhTix  General  ha  llegado, 
í  y  ofendido  del  fueexo  ^ 
de  fu  contraría  fortuna, 

.  íio  quiere  verte.  Alm-  Yo  quiero 
ganarle  la  voluntad, 
pues  por  lo  menos,  le.  debo  m 
de  efíe  ferafoi  chriftiano. 

'  los  rigores 'que  apetezco  ;  r 
di  que  entre:  '  Sale  Mudarra, 

Arl.  A  tus-  pies  le  tienes. 

Sobrino-,  abi!;go,qu;é  es  eflo  \ 
tan  poco  de  mr  amor  ,  fias  ?  » 

ignoro  yo  los  fuceíbs  ^ 
de  la  guerra  í  tuyo  álguno  ^ 
firme  la  rueda  y  y  ai  tietiipo 
para  vincular  ^víctóríasj  ^ ,  p 
"T  ó  "'permanecer  eternos  ? 

Mud.  Si  ataíveion,  fehori,  me  dieras::^ 
1^/^;?:  Né‘^tüs  diícu^páii  efpero^  '  d: 

rI  fon  menefter  conmigo,  jí 
'Mud.  Quando  victoríofo  llegb,  n 
me 'recibe  rigoroíb,  V  *  b; 

porque  perdono  al  vencido;  .*  | 

'  y  qulndo  llego  vencido,^' 
difcülpa  mi  venctsíiento  ?  / 

Mucho  bay  aquí  que  peniar, 
mucho  tiene  de  miilerio 
eíle  favor  de  mi  tio, 

^Alm.  Ya  que  el  día  primero 
veaciSe  glorioíamente, 


De  Dúñ  Alváro  Cuhmo, 


lo  demas  faber  no  quiero. 

'Áfud.  Por  que  5  fi  íiberlo  importa? 
éílm.Nq  hay  cofa  que  iniporce  menos^ 
que  defpaes  de*  fucedsdosj 
d¿^  radias  á  ios  rocéfoss 
yo  de  codas  tus  acciones 
foy  el  legitimo  dueño; 

Y  en.  eílo  he  llegado  á  eñar 
de  tu  valor  fatnf^choa 
tanto,  que  por  efta  fola 
trocara ,  á  poder  hacerlo, 
todas  las  victorias  tuyas; 
pienfa  bifii,  procede  cuerdo, 
te  quedarás  victorioío> 
y.,  yo  quedaré  Contento. 

Que  eoigoia  es  elle  5  fortuna! 
vfetoriofo  qísedar  puedo^ 
quaado  he  venidí)  vencido? 

Jtayi  Si  es  de  mayor  venciEiicnto 
vencerte  á  ti.,  de  qué  dudas? 
dale  tu  cautiva,  haciendo 
’•  que  ella  le  quiera,  y  verás 
los  victorioíos  trofeos, 
que  de  tu  nombre  publican. 

Íñ^ííd.  Qiié  dices  i 
i?e/¡  Que  quien  el  fuego 
trae  á  íh  cafa  5  es  razon^ 
que  en  x  i  fe  abra  fe  pritnéro. 

'áímA  Siempre  temí  eíle  peligro, 
y  ahora  la  carta  entiendo, 
que  eh  el  campo  recibí, 
en  que  me  manda  ,  que  luego 
dexe  la  guerra^  y  me  parta. 

Efic  es,  íeñora  >  el  líitento 
con  que  mi  tío  me  llai^a? 
es  mas  licito  ,  es  mas  cuerdo 
rendí rfe  á  una  muger  fofa, 
que  hacer  bizarro  defprecío 
de  na  cfquaaron  de  hermofiira? 

Lo  cae  me  dices  no  entieodoí 
íoio  sé,  que  es  Almanzor 
tu  tio ,  y  R.ey  ,  y  que  en  eílo 
d¿  tu  cbedieacia  te  aviío. 

Elvira,  guarda  el  fecreto, 


que  te  he  dicho  ,  pues  tan  bien 
la  fortuna  lo.  ha  diípuefro. 

£lv\  Creed: de  quien  foy,  íeñora, 

'  que  fabre  hacer  lo  qu.e  debo. 
'Síud^Si  á  quejarme  comienzo, 
de  mi  niiímo  en  la  queja  ine  aver-«‘ 
guenzD, 

pues  yo  ia  caufa  he  íido 
de  hallarme  qüejDÍo  ,  y  csfcadido. 
Yo,  hermofif ína  Elvira, 
por  quien  el  miiüio  amor  de  amor 
fu  íp  ira, 

á  peligro  me  pufe, 

'  quaiido  necio  á  enviarte  me  dlfpufe. 
Yo  ni!Íino'''j- Elvira,  de  eícaritiicotos 
lleno,  ■  ■  •  ' 

á  fufrír  mis  agravios  me  condeno, 
pues  vengo á  eftár  en  cafetao  dudofo, 
de,  mi  ofendido,  íi  del  Rey  zclofo} 
y  íi  de  entrambas  culpas  hago  apre- 

al  pafo  que  dífereto,  andaré  necio. 
ElV.  Dexa,  o  gallardo  joven  geoerofo, 
los  cuidadosde  amante,  y  de  zelofo, 
que.  aunque  te  quiero  amantej  ' 
los  zelosfobra®  á  mi  fe  conftaote; 
que  no  hay  en  la  inferiornatyraieza 
c^oronas,  que  perturben  .mi  firinezas 
tus  partes  ,  tu  valor,  tu  bizarría, 
defde  ci  primero  dia 
q  te  vij  me  obligaron  de  tal  fuerte, 
que  fi  ya  no  á  quererte, 

■  á  alabarte-alentaron  mis  featidos} 
y  •  quando  períoadidos 
á  querer  fe  ¿itrevieron, 
ssí  amor  lo  ordenaba, 
q  cílá  cerca  de  amar  mugef  q  alaba, 
por  cñas  cofas  queda  perfuadido, 
que  nadie  te  ha  querido 
como  yo,  pues  de  todos  cngafiado, 
'^xix  propio  íci^xVí  íangre  te  ha  fiegad#. 
Sabes  quien  eres  ? 

Afud>  Nadie  me  aventaja 

ea  calidad  ,  pues  foy  hi;o  de  Aríaja. 
D  " 


ijjf  ixayo  ae 

ElVo  Por  m  padre  pregunto. 


Mrarie» 


Mud,  fe  lia  v i fto.  Conmigo  ?  ^ 

'A:fí4d,Un  valerofo  Aicaydcjya  difunto,  £¡v*  Qué  mucho,  íi  ¿s  tu  padre  tu  ene^ 


dicen  que  fue  níl  padre, 
qen  nobleza  igualaba  con  mi  madre^ 
a  quien  no  conocí, 
üi?.  De  qué  manera? 
ilíiSíd. Murió  primero  él  que  yo  naciera. 
Pues  eftás  engañado^  .  ,  , 

tu  padre  es  vivo.  .  ^ 

Cielos  j  ya  ha  llegado 
el  dia  que  efperaba  mi  defeo! 
oyendo  eftoy  el  cafo  ,  y  no  lo  creo. 
Tus  razones  5  Elvira, 

,  duaofa  el  alma  con  razón  admira. 
Aquí  mi  dicho  encaxo. 

^Ji'íud.  Pues  por  ventura  mi  padre  fue 
tan  baxo, 

que  iodigíio  de  memoria, 
puede  impedirmlf'de  tu  amor  la  glo¬ 
ría  ? 

Si  lo  es  no  me  lo  digas, 
y  advierte  que  me  obliga^ 
a  vengar  en  mi  madre 
cl  haberme  hecho  hijo  de  ruin  padre. 
ilv.  Repórtate ,  y  advierte, 

que  ei  nacer  en  los  hombres  foloes 
fuerte  : 

ninguno  eligió  padre,  porque  fuera 
culpado  el  q  á  los  Reyes  no  eligiera: 
mas  los  tuyos  fon  tales, 
que  al  cetrojy  la  corona  fon  iguales* 
¡Tu  padre  es  noble, y  tanto,  tufo  eres, 
que  te  eSimo  por  hijo  de  quien  eres: 
fu  valor  has  probad©, 
con  él  te  has  viílo  ya  en  cl  campo 
armado,' 

y  coa  eílo  concluyo, 
que  iodo  tu  valor  es  hijo  fuyoo 
Suípenfo  ,  abforto  eítoy  ,  y  fia 
aliento, 

á  tus  razones,  y  á  tu  voz  atento; 
yo  tengo  padre,  Elvira? 

JEly*  Y  tal  que  puede  honrarte  ;  qué  te 
*  adaiíía?  < 


migo 


Aíudí  Tus  razones  no  entiendo. 

jE/v.  Prcílo  fabrás  quien  eres  cu 
oyendo: ;« 

Nuñ.  El  Rey  viene. 

Muá*  Ay  derdícha  femejante ! 

SaUn,  ,  y  yírlaja. 

Alm»  Poco  amor  tiene  quien  repofa 
amante. 

Mud,  Señor.  Alm.  A  verte  vuelvo. 

Mud.  En  temerofas  dudas  me  refael-- 
vo. 

u^/fw.  líloy  arrepentido 

de  no  haber  dado  á  tu  razón  oidoj 
y  porque  no  atribuyas  á  rigores 
los  que  en  mi  fon  favores, 
quiero  (  ay  chriíllana  bella,  prenda 

amana  T  \ 


amaaa ! ) 
que  me  digas  el  fin  de  la  jornada. 

Mud.  Nunca  hubiera  venido  l  eñadnie 
atento. 

Alm,  Volvióme  amor. 

£¿v,  O  ciego  penfamiento. 

Mííd.  Y^ce  en  la  fuerte  Caftíllí^ 
un  valle,  cuyo  dibuxo^ 
fi  a  Jos  pinceles  del  arte 
divino  iinpofible  juzgo, 
á  los  de  naturaleza 
no  Ies  coito  peco  efiudioj 
y  así  excofaré  la  copia, 
porque  mis  pinceles  rudos 
no  afrenten  indignamente 
lo  que  venerar  preíumoe 
En  eñe  ,  pues ,  del  verano 
albergue ,  y  dulce  refugio 


de  las  efcarchas  de  Enero. 


y  los  bochornos  de  Julio, 
ios  cruzados  eftandartes, 
en  numerofo  concurfo, 
reconocieron  tus  lunas, 
merecedoras  del  triunfo. 
Prefeiuéks  la  batalla, 


quan^ 


Í3e  Don  Alvaro  Cubillo. 


quando  é!  alba  entre  colaros 
lafc  ivas  perlas  cntrepa 
al  dorado  -anianíe  -fayo : 
pífanos  5  trompas ,  y  caxas 
hicieron  feñai  j  á  cuyo 
fatal  rumor  imprimió 
la  miierte  fu  roifro  á  muchos. 
Muralla  de  picas  llevan 
calada  j  todo'  fe  ooiifo 
a  la  intolerable  furia 
de  nueñras  yeguas  3  y  dudo, 
que  pueda  explicar  la  lengua 
reencuentro  tan  fecundo  : 
mas  dando  al  ayre  las'  aílas, 
rompiendo  pechos  j  y  muslos, 
cruel  anatomía  hicieron 
en  los  mieíiibros'  mas  ©cultos. 
Un  mar  de  fangre  era  e!  campo, 
aunque  los  cuerpos  difuntos, 
de  navegarle  excuiaron, 
y  fe  paíaba  á  pie  enxiiío. 
Afiitionos  !a  fortuna 
efte  día  (  incierto  rumbo 
db  fu  condición  inftable, 
de  fu  proceder  íniuílo) 
para  ex-écutar  croe! 
el- íuperílicioío  abufo, 
de  que  al  fin  falga  perdiendo, 
quaiido  entra  ganando  alguno. 
Desbaratados  ,  y  rotos  ■ 
los  clitíftiarios  ,  mal  .fegiiros 
fe  retiraron  ai  inonre, 
en  cuyos  hombros  robuílos 
libraron  contra  el  poder 
de  tríncherados  indultos. 

Clavijo  fe  llamd  el  montei 
íagyádv)  fu;ra  juíto, 
pues  á  íu  favor  le  deben 
tan  divinos  atributos. 

Uít  cía  y  para  ellos  día, 
pues  lo  fue  de  tanto  gtiífo, 
nos  cmbsIHeroo  foberbios, 
quando  juzgue  que  confüfos 
arraftraran  lus  banderas, - 


reconociendo  tu  yugo  5 
alegre  los  recibí^ 
creyendo  que  era  fu  orgullo 
paraíifmo  de  la  muerte, 
ó  defefperado  impuifo; 
mas  5  la  batalla  trabada, 
en  fu  favor,  fe  introduxo 
(  de  limpias  armas  armado, 
fobre  LUI  efcarchado  bruto, 
que  relinchando  centellas, 
era  ya  fu  aliento  humo)^ 
un  valiente  caballero, 
un  rayo  de  la  luz  puro, 
üíi  ' aborto  de  los  cielos, 
un  brazo  de  Alá  deFaudo, 
á  cuyos  í^olpes  mortales 
todo  fo  poder  reduxo, 
y  á  niieñras  veloces  yeguas 
natural  iaftinto  induxo, 
que  con  bufidos  ínoílrafea 
de  fu  temor  claro  anuncio; 
y  erizada  crin ,  y  cola, 
no  tanto  del  filo  agudo 
de  fu  cuchilla  íe  aíbisibran,; 
quanto  de!  fulgente  bulto. 
Ánimeles,  dando  voces, 
y  quando  la  voz  pronuncio, 
y  ei  diefiro  brazo  levanto, 
arrojado  de  un  trabuco, 
medí  los  píes  del  caballo, 
que  huellas  al  ayre  pufo. 

Éntre  enojado,  y  rifueño, 

Vi  el  roílro  hermoío  ,  que  pudo 
prefiarles  rayos  al  íol, 
y  aumentar  luces  al  mundo: 
partido  e!  cabello  en  crencha, 
ni  bien  negro,  ni  bien  rubí©, 
daba  gí)lpes  á  la  efpada, 
adonde  e!  defeo  pufo 
mucho  cielo  en  poca  frente, 
mucha  luz  en'  dos  caibuacios, 
mucha  deshojada  roía, 
entre  lirios,  y  iigufiros; 
y  ea  dos  porciones  de  barba. 
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«na  imagen ,  un  trafiaato 
de  aC|oel  Profeta  fagrado^ 
qac  en  el  madero  íe  pufo, 
a  quien  llaman  los  chrin:íanos^ 
coa  ¥Í^a  f®  ^  Dios  difunto. 

Lo  hermofo  con  lo  enojado^ 

1©  tierno  con  io  robufto> 
lo  píadofo  con  io  grave^ 
lo  dócil  con  lo  fañudo, 
jne  causó  admiración  tanta^ 
tan  fufpendido  me 
<|ue  fe  bebieron  los  ojos 
las  acciones  del  difcurío» 

Venció  el  chrríliano  arrogante^ 
<on  cíle  favor  5  qsc  joaucho^ 
íi  era  fu  valiente  efpada 
-de  nucñras  vidas  verdugo! 
Perdonóme  ^  y  levantando 
las  herraduras  p  que  pufo 
en  mi  pecho  fu  caballo^ 

Veloz  cortó  el  ayre  puro. 

No  has  vifio  en  noche  ferena 
de  una  exhalación  el  curfoj 
que  con  rayos  de  cometa^ 
cürella  la  Ila^a  e!  vulg^^ 
y  cortando  el  horizonte^ 
defaparece  en  un  punco? 

Pues  así  5  habiendo  vencido, 
dexó  el  campo  abforto  ,  y  madoj 
buícando  el  alojamiento, 

•que  ai  mifterio  le  conduxo, 
üíle  es,  fe  ñor  5  mi  fecefo, 

«fte  nil  mayor  afuato, 
para  difculparme  poco, 
y  para  admirarme  smucho. 

Confuí©  oyéndote  he  eílado^ 
pues  dexas,  aunque  tencido, 
mi  animo  perfyiad!'io> 
y  rü  valo-r  diiculpado. 

Las  oaciones,  perruadsdas 
liega r|ri  ¿  conocer, 
que  fue  Hiilagro  vencer  -  • 
mis  artaas  mmc'á  vericidai.- 
La  fama  (  á  quitn  me'e^níagrt  J 


dirá  5  que  mejor  ha  fido  ;  - . 
fer  por  miiagro  vcsicid®,  > 
que  vencedor  por  milagro. 

Véa  con  migo  ,9  y  coníidega 
lo  que  debes  á  mi  amor, 
pues  defprecio  al  vencedor^ 
como  íi  vencido  fuera. 

A<ÍUih  Tu  dircrecion  lo  ha  penfado 
mejor  que  yo  lo  entendí  j 
quien  fe  quedara  {  ay  de  mi !  ) 
para  Íalír  de  un  cuidado. 

Ely.  Coa  tu  licencia  ^  feñor, 
qui  ero  hablar  á  tu  febriño, 

\Ahn.  Mayor  deídicha  prevíao  á]^$ 
fl!  ingratitud  á  mi*  amor^ 
quédate  ,  pues  :  qué  paciencia 
podrá  afegurai'me  aquí  ? 

Yo  me  voy,  y  fio  de  ti 
los  peligros  de  ini  aufencia. 
yi'ítid,  Ya  íe  declaró  conmigo; 
aquí  no  hay  mas  que  efperar^ 
también  tu  te  has  de  quedar| 
que  tengo  que  hablar  contigo. 

Aú  me  tratas  ,  qué  es  eito  l 
Mud  Pues  ahora  no  he  euipesado# 
jirL  Qaaudo  conmigo  has  andado| 
Mudarra,  tan  dekoiBpueílo  I 
^fid.  Solacíl:a  vez,  porque  irapofiaj 
aunque  rezelo  impaciente, 
defefperadoi  y  fin  mi, 
haré  un  jrave  excefo  aquí, 

Nuñ.  Q^ué  refuelto ! 

Elv,  Qué  vaileníe  ! 

Aíui.  Aunque  Elvira  empezó  á  fes 
la  luz  de  eíte  loco  engaso, 
no  quiero  leftigo  extraño,  '■ 

dcl  dueño  lo  he  de  faber. 

Si  a  tus  entrañas  piadoías 
jes  debo  del  sér  la  parte, 
que  como  ifsadre  me  coca, 
y  puedo  llaniarre  madre, 
hoy  lo  he  de  ver,  vive  Dios, 
que  no  es  pofíble  que  calle  / 
quien  mi  madre ,  íecretos 


De  Don  Alvaro  Luhillo. 


me  ipubikan  ínfamt. 

Dlme  €Í  padi'e  que  me  diste, 
sepa  JO  quien  es  mi  padre, 

5  TÍ?e  Dios ,  que  tsta  daga 
sangrientas  palabrat  saque 
del  pexho  que  las  oculte, 
b  del  t^mor  que  las  guarde. 
"^ArU  Elvira  ,  tu  me  has  vendido. 
£/i».  Yo  debo  desengañarte, 
y  mirar  por  tu  periona. 

Arl*  Hijo  ,  amigo  ,  no  te  espantes; 
si  hasta  squi  negué  quien  eras, 
callando  quien  es  tu  padre; 
un  caballero  chrisíiano 
de  a- itiguo  ,  y  noble  linage, 
tu  padre  es  ,  Gonzalo  Bustos 
es  su  nombre  ,  cuyas  partes 
,  .  honestamente  pudieren, 
aunque  cauÜTo  ,  obligarme. 

H’jo  suyo  eres ,  Mudarra, 
ios  infelices  Infanteá 
de  Lara  son:  tus  hermanos, 
á  qii  ep.  Tendió  Ruy  Velazquez: 
La  real  sangre ,  qus^  te  di, 
no  baxó  de  &us  c}allaíes, 
cjiie  los  Lsras  de  Castilla 
con  R^3mas  suelen  casarse* 
AqueUa  niídíE  sertija 
acredita  mis  verdades, 
grard-s  te  ofrecen  las  dichas^ 
pero  desdichas  muy^  grandes, 
porque  siempre  la  fortuna 
persigne  sugetos  tales, 

D  ame  ,  madre  generosa, 
ios  brszoi ,  llega  a  abrazarme, 
pues  ya  te  debo  dos  veces 
el  ser  de  que  fui  ignorante. 

Mí  padre  eí  Gonzalo  Bu;5tos  ? 
Cielos ,  qué  dudo  ?  la  sangra 
me  lo  dlxo  muchas  veces, 
y  él  lo  naostró  en  no  ma?arm€í 
quando  me  tuvo  á  em  pies, 
valiente  .piadoso  ,  y  grave. 

O ,  padre  del  alma  mía  i 
Eifi  re  ,  aquesto  se  acabe, 
ya  con  mas  rszon  soy  tuyo, 
chrisíiano  puede»  llamarme. 
Perdona  Ahiianzor  ,  mi  cío, 
ue  por  buscar  á  mi  padre, 
tspreciará  la  corona, 
que  el  globo  ederico  ^braze. 


O  quanías  obligaciones 
recosczco  en  un  instante ! 

O  quantas  veces  rae  dixo 
estas  secretas  verdades 
mi  inclinación  natura’, 
aconsejada  en  mi  BaP.gr e! 

Chnstiano  soy.  Nuñ.  Ha ,  señor, 
esto  es  el  suceso  grave, 
que  tantas  veces  te  dixe. 

Mud^  Agradezcolc,  aunque  tarde, 
y  vol ,  madre  generosa, 
el  ultimo  abraiío  dadme, 
y  liceucia ,  porque  quiero 
ir  á  buscar  ai  instante 
aqueste  padre  que  ignoro : 
y  guárdese  Ruy  Veiazquez 
de  'mi ,  que  no  está  seguro 
en  los  antiguos  solares 
de  Burgos ,  y  de  León  : 
muera  el  míame  cobarde ^ 
a  mis  manos ,  pues  Castilla 
no  ha  tenido  quien  le  mate. 

ArL  Primero  terá  mi  muerta, 
pues  entre  tantos  pesares, 
para  quitarme  la  vida, 
íu  amtencia  sera  bastav.te. 

Mud^  Nunca  fui  tentó  hijo  tuyo. 

Arl.  D^le  eüte  abrazo  á  tu^  padre, 
y  véte  en  paz ;  y  tu  ,  Elvira, 
gesa  lo  que  me  quitaste. 

Elv.  Ccii  mi  llanto  te  respondo. 

Arí.  ,Qaé  doler  I  Nuñ.  Suceso  p;raye ! 
Afl-  A  Dios ,  hdo  ;  á  Dios ,  E.virs. 
Elv^  Dios  te  alambre, 

Árl.  Alá  te  guarde,  Fas^» 

Mud*  Elvira ,  át  ti  me  fio, 
ya  mi  obligación  grande 
en  Castilla.  E^.v.  Muy  bien  puedes 
de  riii  lealtad  confiarie. 

Mud.  Ñuño,  caballos  apriesa, 

Nuñ.  üo  rucio,  y  dos  a'azaces 

te  esperan,  Mud,  Por  tj.  s-:  j  hombre. 
Elv,  Dos  veces  me  caútivaste. 

M'-iCd,  Ün  a  moa  firme  te  ofiezco, 

Elv,  Y  yo  una  íealiad  com-tante. 
F¿ms^  ,  y  salen  R^y  Don 

Bustes  y  Onlm-y  y  Fa  jh.h 
Rey,  Con  e^te  tritaf..  ,  y  vi-^teria 
por  Burgos  qoímo  pasar, 
porque  aili  io  hi  áv  votar, 
para  mayor  ho.xa ,  y  gfor'a^ 


al  Aposto!  Santia-go 
por  Futren  de  nuestra  Esoafia, 

*•  i.  y 
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no 


qa 


tan  alta  hazaña 


coD_^msoos  heroyco  pago. 

Honra  de  nuestra  nación 
y  de  otras  ínvidias  fieras,  ^ 

■serán  desde  hoy  las  banderas 
de  tan  ilustre  patrón. 

Y  haciendo  Orden  Militar, 
que  publique  el  arduo  hecho, 
con  rexa  espada  en  el  pecho, 
y  manto  capitular, 
quiero  que  mi  amor  se  muestre 
agradecido  ai  patrón 
de  esta  santa  Religión, 
y  ser  el  primer  Maestre : 
y  puesto  cus  á  Dios  dirijo 
ía  honra,  de  esta  victoria, 
vinculando  la  memoria 
de!  suceso  de  Clavijo; 
pues^  de  tributo  tan  fiero 
Santiago  nos  ha  librado, 
en  su  favor  conmutado, 

Eer  su  tributario  quiero. 

De  cada  yunta  de  bueyes 
se  le  tiene  de  pagar 
cierta  pensión ,  que  honra  es  dar 
tributo  á  su  Dios  íes  Reyes; 
que  pues  io  ayuda  á  ganar, 
feudo  se  íe  debe  ,  y  paga. 

Pav.  Como  lo  ordenas  se  haga: 

bien  puede  el  campo  marchar. 

£us^.  De  aquel  monte  en  la  aspereza 
está  de  Burgos  la  silla. 

Rey.  Mucho  me  debe  Castilla, 
pues  hoy  a  jer  libre  empieza. 


de  una  aguílá ,  qíie  sáffgPíéhrálj|: 
á  la  garza  díó  venganza. 

Murió'  el  paxaro-  valiente, 

ded  día  ha  sido  desgracia, 

que  parece  que  hoy"  salí 

con  azares  de  mi  casa  : 

mas  qué  desdicha  rézelo  I 

el " 'pensamiento  me  engaña, 

puea  ya  no  tengo  en  Castilla  ^ 

sobrinos  que  me  amenazan. 

Salen  Mudarra  con  lanza  ^  y  adarga^ 
Elvira  5  y  Ñuño. 

Nuñ.  A.qui  poclelá  descansar. 

Mud.  Hermosa  Elvira  ,  descansa, 
que  solo  por  tu  respeto 
he  sentido  está  jornada  ;  . 

pero  allí  está  un  caballero. 

Nuri.  Si  k  vista  no  me  engaña, 
parece  que  es  Ruy  Velazqusz 
en  Lis ' señas,  y  en  la  traza. 

Mud.  Ñuño  ,  qué  dices  <  Nuñ.  Señor, 
que  hallaste  lo  que  buscabas 
en  un  monte  junto  á  Burgos, 
al  pie  de  una  verde  haya, 
donde  descuidos  le  tienen 
cansado  de  andar  á  caza. 

Mud.  Va’game  el  cielo  !  oye  ,  'escucha^ 
que  si  no  me  engano  ^  él  habla*. 

Ruy.  Sobrinos  los  mis  sobrines, 
lo-s  siete  Infantes  de  Lar  a; 
caro  os  costó  mi  disgusto, 
mal  os  fu  i  en  e  ta  batalla; 
sino  tr.‘-tarades  mal 
á  mi  rauger  Doña  Alambra,  V" 
no  murieradea  asi 
en  los  campos  de  Arabiana. 

4  A"f  J  ^  i  • 


ap. 


Vanse  ,  y  sale  Ruy  V' elazqmz  con  larz^g^  Elv,  A'abandose  está  él  mismo 

,  7  •»  IJ  •í*  ? 


y  adarga ,  y  recuestare  sobre  la 
adarga. 

Ruy,  Ata  el  caballo  á  ese  roble, 
Gonzalo  ,  y  mientras  descani-a, 
dará  al  !:íg;or  de  la  siesta 
treguas  esta  fuente  clara, 
que  helado  el  cristal ,  se  rie 
por  entre  rejas  de  plata. 

O  ,  belicoso  exercicio  ! 
no  he  visto  vuelo  de  garza 
tan  valiente  ,  entre  ios  rayos 


del  sol  e-’griüiíó  las 


alas 


el  neblí .  roto  ,  y  rendido, 

\  dar  entre  las  carras 


vina 


de  la  mas  infame  hazaña, 
que  hizo  jamas  caballero, 
desds'5  que  E  paña  es  España. 
t^uñ.  No  lo  echará  en  saco  roto, 
que  á  muy  buen  tiempo '  se  •  alaba* 
Ruy.  Y  ahora  Ufa  medio  .  moribo/ 
que  Yo.est.ro  hermano  se  llama, 
dh:e  q’ie  me  ha  de  matar, 
y  íotnar  de  mi  venganza. 

N:íúYd  escampa.  M’íí>i.Tr^ydor,Cübardff, 
Nuñ.  Por  Di  03  que  sino  ío  atajas, 
que  pienso  ,  que  ha  de  decir 
mucho  mas  de  lo  que  aguarda.7c 
Rjíu.  Valiente  me  dicen  nuc  e?. 


JLJq  JLXt/M 


sias  nunca  perro  que  ladra 

tuvo  presas  para  el  lobo. 

m.  No  io  digo  ?  Mili.  Basta  ^  basta, 

R?jy  Velazqiiez  ,  Ruy  Velazquez, 

ya  lé  ha  llegado  la  paga. 

ly.  Leyaníóse  ,  porque  oyó, 

que  el  caballo  relinchaba; 

y  embrazando  el  fuerte  escudo, 

terció  la  valiente  lanza. 

ud.  Cobarde  ,  traydor  ,  espera, 

no  huyas,  villano^,  aguarda. 

Mientes  ,  villano  ,  atrevido, 
hijo  de  la  renegada, 
que  por  quatro  ,  como  tu, 
no  volviera  las  espaldas. 

[ud  Mejor  soy  que  tu  mil  veces, 
cabeza  soy  de  los  La  ras  ; 
y  tu,  si  algo  tienes  bupno,  .  r 
es  ser  rama  de  mi  casa. 

Mi  madre  es  ,  como  tu  sabes, 
del  Rey  Alrnanzor  hermana, 
cuya  casa  tu  serviste, 
mendiganda  sus  migajas, 
y  á  quien  honran  mas  coronas, 
que  á  ti  trayeiones  te  infaman. 
Mira  si  en  todo  te  excedo, 
pues  por  donde  tu  me  agí  avias, 
ni  el  Rey  de  León ,  ni  el  Conde 
de  Castilla  me  aventajan. 

Ahora  verás  qiuen  es 

que  muerde  ,  y  el  que  ladra, 
porque  mi  sangre  vertida 
repite  moríaí  venganza. 
uy.  S  gi  eme.  Vase^ 

lud  El  caballo  toma, 
y  apcrcibcte  á  batalla, 
que  va  un  rayo  contra  tí, 
que  el  mismo  cielo  dispara, 

Iv,  Si  en  ti  faltare  valor, 
yo  sola  con  esta  espada 
quitaré  al  trsydor  la  vida. 
lud.  Mir^ime  tu.  que  esto  basta.  Vase. 
Hrgndo  bada  dentro  ^representa  Elvira. 
Iv.  Bizarr  a  mente  pele^án, 
qué  bien  se  buscan  ,  y  se  hallan ! 
Valeroso  Ruy  Velazquez, 
mas  es  un  león  Mudarra, 
que  con  sangre  de  Castilla 
mí^zcla  la  suja  africana. 
uñ.  Ruy  Velazqurz  cayó  en  tierra 
herido  de  una  lanzada. 


y  ya  mi  señor  apea, 
blandiendo  la  cimitarra. 

Elv  Cortado  le  ha  la  cabeza: 

5  restauración  bizarra 
de  aquel  linage  ofendido, 
á  quien  la  iavidia  maltraía  ! 

Sale  Mudarra  con  Ja  espada  desnuda* 
Mud.  Poco  he  tenido  que  hacer, 
Elvira ,  no  alabes  nada, 
que  como  escolta  me  hacían 
tus  ojos  ,  y  como  estaba 
la  razón  de  parte  mia, 
peleaba  con  ventaja  : 
triunfa  re  este,  vencimiento, 
pon  los  pies  sobre  la  cara 
de  esta  tropa  de  tmyciones 
en  Calidonia  ,  o  Thesalia. 

E/u.  G  eolzaro  valeroso, 

■  nuevo  Aiexandro  de  España, 
i  que  en  arábigo  es  lo  mismo 
Aiexandro  que  Mudarra, 
como  en  griego  Escanderbec; 
á  tu  valiente  venganza 
dará  ea  vividores  bronces 
gloriosos  triunfos  la  fama, 
dando  al  buril ,  y  la  pluma 
tus  hechos  materia  larga. 

Pero  qué  cavas  son  estas  ^ 

Si  de  ia  venganza  traían 
de  Ruy  Velazquez,  verán 
el  valor  que  me  acompaña, 
hasta' morir  á  tii  lado. 

Mud.  Ya  no  hay  banderas ,  ni  caxas^ 
Elvira  5  que  á  mi  me  inquieten; 
del  mundo  el  poder  no  basta 
para  deshacer  lo  hecho; 
fortuna  en  lo  demas  haga 
io  que  tuviere  por  bien, 
que  ei  que  tiene  sangre  hidalga, 
para  una  sola  ocasión 
la  sangre ,  y  la  vida  guarda. 

Venga  el  poder  de  Casi  i  II  a, 
que  sus  valientes  esquadras 
podrán  quitarme  la  vida, 
pfro  no  podrán  la  fama. 

Tocan  cr:x:'^s  d  maveh  .r  ,  y  safen  el  Rey^ 
Bustos,  Fav'sa  ,  y  Ord  ño. 

Rey.  Hagase  aíto.  Eust.  Bagase  alto. 
Rey.  Pase  Bastos  la  pa'abra 
á  la  reíagioardia  ,  y  vos 
reconoced  ia  campaña. 


QU£ 


ILI  Hayo  de  Andalucía^  \  .  Farté. 


que  entre  io3  bosque,  parece, 
que  miro  gente  en‘ibo3cada. 

Mud.  Caballeros  de  Castilla, 

.que  a!  son  de  trompas,  y  caxas, 
guardáis  militares  íueros, 
cbadeceis  ley  chriscianaj 
'oid,  escuchadme  todos, 
qua  descubierta  ia  cara, 
r  iiero  publicar  al  mundo 
ia  mas  ilustre  venganza, 
porque  venga  h  ser  mayor 
con  aquestas  circunstancias. 

Yo  soy  Mudaría  Goiizaiez,  • 
liijQ  de  ía  Aria  ja, 

y  del  sin  causa  ofendido 
Gonzalo  Bustos  de  Lara. 

Moro  he  vivido  hasta  aquí, 
porque  mi  padre  ignoraba; 
mas  revelado  el  secreto,  ' 

ya  tengo  ckri-tíana  e!  alma. 

En  busca  de  Ruy  Veiag.quez 
pasé  á  Castilla ;  y  fue  tanta 
mi  suerte ,  que  hallé  en  Castilla 
la  ocasión  que  deseaba. 

La  muerte  de  mis  hermanos 
ke  vengado  ,  esa  cortada 
cabeza  es  de  Ruy  V«lazqnez : 
cuerpo  á  cuerpo  ,  lanza  á  lanza 
le  maté,  viven  los  cielos. 

Si  alguna  valiente  espada 
de  lo  que  escucha  se  ofcLde, 
de  lo  que  mira  se  egravia, 
saiga  á  matarte  conmigo; 
y  aunque  parezca  arrogancia, 
si  uno  á  salir  no  ¡ve  atreve, 
quantos  se  ofrecieren  lalgan, 
o  todo  el  campo  me  embiita, 
y  sabrá  quien  es  IVIudarra. 

E4isl  Aquí  á  tu  lado  me  tiene?. 

Eust,  Mayor  valor  te  acompaña, 
defensor  del  honor  mió, 
que  ya  la  sangre  me  llama. 

MiuL  Padre  ,  y  señor::- 

Key.  Qué  es  aquesto  \ 


Mud.  Si  mas  señales  aguardas, 
esta  medía  sortija. 

Buit.  El  ver  lo  que  lias  -hecho,,  basta 
quanáo  el  alma  no  lo  hiciera, 
ta  verdad  está  ■  bien  ebra.^'  '•  ’  { 

Señor,  Mudarra  es  mi  hijo;  ■ 
y  en.  ia  parada  batalla 
fue.  General  de  Alinanzor, 
en  cuya  ocasión  el  alma 
me  profetizó  esta  dicha; 
él  resucita  mi  cáta, 
si  en  perdonarlo  dudáis, 
aquí  teneis  mi  garganta;  ^ 

mutra  yo ,  y  Mudarra  viva. 

Q  uando  verdades  tan  ciaras, 
y  ofensas  tan  conocidas, 
no  dieran  al'  perdón  causa, 
bastaba  el  i  rio  vo?. 

IdBast*  Mi  boca  pondré  en  la  estaflip: 
da  esos  píes.  Alfid  Y  yo  ,  señor, 
emplearé  desde  hcy  ■  mis  armas  * 
en  vuestro  servicio  ,  siendo 
azote  de  das  eonírarias.  •  , 

Rey.  Con  taq  valiente  soldado  .  b 
ya  no  hay  que  temer  desgracia.  ;, 
Mud.  El  santo  Bautismo  pide. 

Rey.  A  Burgos  el  campo  marcha, 
donde  apadrinaros  quiero; 
y  en  tanto  ,  si  asi  se  pagaa 
servicios  de  vuestro  padre, 
tomad  su  bastón.  Tús  planta 

besaré,  señor,  mil  veces; 
pero  otra  merced  me  falta. 

Rey.  Pedid.  ^  ^  ^  • 

Mud.  Que  en  siendo  ehristiano, 
me  deis  a  Elvira.  Rey.  es  gracia 
que  á  su  voluntad  remito. 

E^v  Mi  mano  es  e:ta.  Rey.  Eso  basta, 
boda  ,  y  Bautismo  -erin 
a  un  tiempo.  Bust.  Y  con  esto  acabí 
aquí  la  primera  Pane 
del  genizaro  de  España, 
y  el  mas  vállenle  Andaluz, 
y  el  castellario  Mudarra.  ■ 


6q¡i  Barcelona.  Por  Fraacisco  Siiriá  y  Sargada^  Impresor^ 

calle  de  ia  Paja. 

■  ‘  A  costas  di  la  Comgañia^ 


